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P A O L A  B A R B A R A
OPaola Barbara, nacida en Roma, se reveló en la 

pellculo "Nápoles, que no muere". Sí con otros films es 
anteriores, L antenoto f  La albergo degh asentí , _
te  habla saludado la aporieión de una extraordi- 
norio belleza, con el primero citado se celebró el 
de una gran actriz italiana. Grande fué el éxito a  
logrado por Paola entre el püblico italiano y euro- ^  
peo; pero mayor aun, si cabe, el obtenido entre 
ios a&cionados italianos a! cine residentes en Amé- 
rica. Y asi, en el Broadvay, fué un éxito su film 
"Eramos siete hermanos*.

Si Paoluzzo, como se le llamo familiar y cariño- _ _  
sámente entre e! público meridional de su pais, ^ 3  
tuvo siempre devotos que le demostraron en todo 
momento su espontánea e ingenua admiración, 
irronto tuvo que resistir el osedio de los produc- 
tores americanos que saben otisbor, certeramente,
*odo gran porvenir de lo taquillo y buscor siem­
pre, entre los mejores artistas europeos, las figuras 
con que renovar y mantener al dia sus elencos. Un 
gran industrial italiano en América. Mocaluso, fué 
el encargodo de intentar las piimeras gestiones y 
convencerla paro que realizara su traslado a  Holly­
wood. Intervino también en los mismos uno de los . j  
buenos amigos de la actriz, el conocido director 
Amleto Palermi. Filmaba "La gran duquesa se di- ^  ^  
vierte", y habla acabado "idilio en Budapest*.

Macaluso le ;»opone partir inmediatamente para 
América. Desde entonces no deja un día de bus- 
corla en los estudios, hasta que últimamente le re­
mite un pasaje para el ’Comte Rosso*. Paola Barba-
ra pide un plozo de un año, plazo que Macaluso c o n - ___ _
sigue reducir a  ocho meses, primero, y, por último, a  C C  
siete, para terminar con la aceptación de los prop6- 
sitos de la artista, quien tenia en realidad mucha ra- C 9  
zón. Era necesario pora ella estudiar, a  fin de acli- _ _  
matarse lingUisticomente al clima de los estudios ca- ^ 3  
lifornianos. La guerra doria al traste, después, con 
estos proyectos. Además, por aquellos dios estaba 
febrilmente entregada a  su popel en una nueva 
película, la que después le holsla de dar mucha 
más fama y celebridod, el film que ha sido después ig g  
e) gran éxito de su vida, piedra miliar en su carrera 
artística y su consagración definitiva: "La pecadora".

Paola Barbara realizó luego ”H bravo di Venezia",
“La mujer sin nombre" y "Confesión".

Su coracteristico más c a s a d a  es la camarade­
ría, y no es infrecuente verla a  menudo, en esos 
pequeños restaurantes de los estudios, rodeada 
hoata de quienes desempeñan los más pequeños 
papeles, medio suficiente a  ella para vivir uno at­
mósfera creadora y una simpática armonía que po- 
rece necesaria a  su vida. Los directores han con- 
tado siempre de Paolo que, aunque cosí nunca ha 
sido necesario hacerla repetir las escenas, cuando 
ha sido preciso siempre se ha adelantado a  sus c o  
deseos y nunca ha perdido esa sonrisa en los lo- 
bios con que la cámara lo ha popularizado. Ahora, 
quienes la han recibido en Barcelona a  su llegada, 
donde se dispone a rodar "Sucedió en Damasco",
para U-Films, se hacen eco también de esa su e x - ____
troordinaria belleza y simpatía. Q C
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Hoy como ayer, después de la excursión 
feliz la alegría del baño  fontfíconíe.

Fricciónese con esto Co/om'o de finura tncompo- 
rabie, saturada de aromas enve/eo'cyos de flores 
y frvtos. Renuevo los músculos. Despejo la mente.

P E R F I  M E H I A P A H E K A ■ M A D R I D -  lí A U (’ E !. 0  \ V

. . . y e l p e i n a d o
im p e c a J b L e .

VASA I I  T O C A D O !  D I L  C A I A U I I O
Uio< hlfláBlcoi y dcpertivei

U A S A J I  • A Q U A  0 1  C O L O N I A  
■ R U U  Q U I N A  

Uiot é* Soolfdad
LOCIÓN • l l U l A N T t N A S  • I I T I A C T O

TODO

C O M O D IN  Y  P U L C R IT U D
Uno, ol cabello en orden, deipejada la frente. Otro, la inco­
modidad del deiateo: al pelo alborotado.
‘Varón Dandi* e t el orden y  la pulcritud del peinado.
Et la comodidad para lodo el dfe. A prueba de excurtionei, 
j^altoi, ejercicio», viento y  lluvia. No mancha. No empasta.
Fi)a bien y es discreto.

FIJAPEI

I’ l R I U A\ I- k

SIGNO DE CORRECCION 
Use Ud. el tubo en viaje» y excursiones.

P A K L- R A A\ A l) k I !)
TUBO, 6 Piae.

H A K C E I. O  N A
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IILEN CIO !”, ordena el director. 
"¡Silencio absoluto!", corea un 
asistente. Y  desde la  camare­
ta  del sonido el ingeniero ac­

ciona sus resortes. Se encienden las luces 
de señales y  la palabra “¡Atención!” sue­
na en todos los oidos, seguida de la de 
"¡Cám ara!” y  continuada por la de "¡Cor­
te!" cuando el rodaje del plano ha con­
cluido.

Entre la repetición permanente de esos 
vocablos; "silencio", "atención", "cámh- 
ra", "corte”, se desarrolla la gran re- 
invención que es siempre una película. 
Porque el cine es un Invento, pero el ro­
daje de un fllm es un volver a inventar 
todas las cosas que están mejor o peor 
escritas y descritas en el guión.

E sta  reinvención—-clave y  cifra del sép­
timo arte—empieza por el aprovechamien­
to del decorado. Todavía quedan por ahi 
gentes tan novicias o tan simples que con­
sideran el rodaje de una cinta como un 
problema matemático, cuya solución se 
puede llevar aprendida desde casa. Aun­
que el director haya visto los bocetos del 
decorado y se sepa su "papeleta", el em­
plazamiento de la  cámara y su tiro, la to­
ma, el “chut", exigen una Intuición, una 
rapidez Imaginativa y mental que sólo 
puede actuar con eficacia sobre el terreno

E X A L TA C IO N
Y L O A  D E L  
DIRECTOR DE

C I N E
P OR

ALFREDO MARQUERIE

JERONIMO MiKURA enseña a  descibor esas
anofaciones b io s  d el guión técnico a  M arque- 
ile : “177 bavelling, 179. G. P .". etc., etc. í~* >■

pero de prisa, en el instante mismo, se­
gún BU leal saber y entender de gran des­
cubridor.

Y  en la sala de proyección, al exami­
nar los planos rodados y al elegir entre 
ellos como al determinar el ritmo del 
montaje, vuelve a mantenerse esta enor­
me responsabilidad directoría! del cine, la­
bor técnica y profesional de muchos, apor­
tación colectiva donde lo que no se le 
ocurre a  uno se le puede ocurrir a  otro, 
pero, sobre todo ello, creación personal, 
indeclinable del director del film.

Cuando una película triunfa, todos los 
que en ella han Intervenido quieren, vani­
dosamente, monopolizar los factores del 
éxito: escenaristas, figurinistas, operado­
res e intérpretes os toman por un brazo, 
expresan su deseo de hablaros confiden­
cialmente y, cuando la ocasión es propi­
cia, os dicen, guifiondo un ojo;

— Aquí, para entre nosotros; si el film 
ha gustado, es por mf.

Si la película fracasa, todas las culpas 
presuntas recaen sobre el director. El au­
tor del guión dirá;

— ¡Me ha destrozado el asunto!
El decorador;
—iNo ha sabido sacar partido de mis es­

cenarios.
E l operador;

da y por el fetichismo de los públicos, con­
templará cómo el eje del éxito se desvia 
y polariza hacia los intérpretes. Sólo en 
caso de fracaso sonará Integro, total y ro­
tundo, el nombre del director como UNI­
CO RESPONSABLE. Dicho con locución 
vulgar, pero expresiva: el director está a 
las duras, pero no a las maduras.

Es de estricta justicia corregir y sub­
sanar ese desaguisado alzaprimando has­
ta la altura debida el rango , el valor y la 
trascendencia del papel que ostenta un di­
rector de películas. Aunque todo esté pre­
visto, es fatal que en el rodaje de una 
cinta se produzcan constantemente lagu­
nas y vacíos que sólo el Ingenio del direc­
tor es capaz de cubrir: adaptaciones, im­
provisaciones, correcciones rapidísimas sin 
tiempo ni para pensarlas, en las cuales 
radica, Infinidad de veces, el quid y el 
busilis de la película. Un verdadero direc­
tor tiene que poseer dotes de talento y 
de cultura, sensibilidad e intuición como 
ocho o diez literatos y técnicos juntos. La 
advertencia de un error, la improvisación 
de un diálogo, la  composición pictórica, 
plástica de una escena; la  corrección de 
actores, reclaman en el director condicio­
nes proteicas de escritor, de artista y de 
profesor de muchas cosas.

Uno de loa oficios más nobles y diflci-

.<^1

S

fulgurantemente y a  lo vivo. Aprovechar 
el decorado es extraer de él su dimensión, 
su profundidad, su altura, su clima y  su 
Iuz¡ saber valorar o despreciar—que tam­
bién tiene su mérito— el detalle ambienta- 
dor tanto en la colocación de un gran pla­
no, donde el detalle se abulta y hace pa­
tente y  visible, como en el paso rápido de 
una panorámica o de un “travelllng", don­
de el detalle, convenientemente desdibu­
jado. desenfocado, puede contribuir mera- 
villoaamente a  la  estilización de la  esce­
na. Y  nada de eso se aprende. Se lleva o 
no se lleva dentro. Se ve o no se ve. Si no 
hay agilidad de captación para improvi­
sar, lo mejor es cambiar de oficio.

La reinvención de la  película prosigue. 
Hay que decidir tajante y velozmente so­
bre el maquillado. E l acentuar, limar o 
rectificar una caracterización pueden ser 
también secretos del éxito de un film. Pe­
ro ya están encendidos, engasados y  en- 
vlserados los focos y colocados los Intér­
pretes. En la explicación de un movimien­
to, en la  corrección de un gesto, de un 
ademán y  del tono de una frase, nos lo 
Jugamos todo. Y  el director tiene que in­
ventar esto también. Nada pueden hacer 
ni el jefe de producción, ni el guionista, ni 
el operador, ni los regidores, ni los asis­
tentes. E l director determina y sentencia.

— ¡Lástima de trabajo! ¡Con lo que yo 
me preocupé de las luces! Pero ese hom­
bre todo lo estropea.

Los Intérpretes:
—SI no se hubiera empefiado en corre­

gimos estúpidamente y en restamos es­
pontaneidad!...

¿Cuál es la  posición y la  actitud del 
personaje— el director—en tomo al cual 
gira real y verdaderamente la gran re- 
Invenclón de la  cinta? Habrá visto como 
toda la propaganda se ha hecho alrededor 
del astro y de la  estrella que—salvo algu­
na excepción—nada lograrían por si mis­
mos. Sobre él habrá pesado toda la  enor­
me responsabilidad de la creación del film, 
desde la interpretación exacta de la  his­
toria en Imágenes, confiada a su versión, 
hqsta la  actuación como elemento de en­
lace, como poder moderador entre las fric­
ciones que por parte de los artistas y  del 
productor suelen producirse. Habrá gas­
tado su inteligencia y sus nervios en la 
batalla diaria con electricistas, técnicos 
del sonido, regidores, operadores, prota­
gonistas, extras...; batalla, porque eso sig­
nifica el choque de la voluntad propia con 
las voluntades ajenas que. por regla ge­
neral, no suelen tener nada de angélicas. 
Y, al final, si la película triunfa, por la 
orientación publicitaria de la propagan­

tes de nuestra época es este de director 
de cine, oficio al cual se incorporan, por 
fortuna, nombres jóvenes y prometedores 
de las mejores dinastías estéticas y  pro­
fesionales. En el tiempo que dura el ro­
daje de un film, el director muere para 
todo lo que no sea entrega total y abso­
luta a la empresa que está acometiendo: 
para él no existen ya ni amores, ni des­
cansos, ni distracciones, ni ocios. Su vida 
son los encuadres, unos planos numera­
dos, unas sencillas acotaciones, general­
mente sobrias y  frías: 177, Travelllng de 
Lucia acercándose a  la  ventana. 178, 
G. P. de Lucia asomada a la ventana. 17S, 
G. P. de la ventana... Y  esas acotaciones, 
Inexpresivas y concisas, son las que él, 
con el poder mágico de su arte, con su 
voluntad y su dominio sobre todos y cada 
uno de tos elementos que intervienen en 
la producción, tiene que convertir en ima­
gen real y poética de la  vida, en historia 
animada y alada, para despertar el Interés, 
la sonrisa o la lágrima; la emoción y el 
placer estético de inmensas anuchedum- 
bres—cada una con su alma en su alma­
rio—, que cada tarde y cada noche son 
convocadas en los concilios de los cine­
mas y llamadas con carteles y luces de 
encendidos perfiles, donde lo que me­
nos brilla es, generalmente, su nombre.Ayuntamiento de Madrid
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• Anúnciansa como futuros rea­
lizaciones de Antonio Román, 
tros la  tenninación de 'Intrigo', 
'La ciudad de hierro". "Departa­
mento D" y “Cabotaje".

• El film “Blanca paloma", di­
rigido por Claudio de lo Torre, 
es una adaptación de lo novela 
de Pérez Lugin, terminodo per 
Andrés Vázcfuez, titulada “Lo 
Virgen del Rodo ya entró en 
Triana". Son sus principales In- 
térjxetes: Juanita Reina. Toni 
D’AIgi, Isabelita Urcola, Lola Bre- 
món. Eloiso Mariscal, Carmen 
Caro, José Portes, Antonio Huel- 
ves, Narciso Ojeda y Félix Fer­
nández. Y los restantes personas 
que colaboran en ella; diálogos, 
Luis Fernández de Sevilla; can­
tables, Rafael de León; música, 
maestro Quiroga; jete de jxo- 
ducción, F. Aparldo; ayudante 
de direcdón, Bernardo do la To­
rre; se c re ta r io  de produedón, 
Adolfo Mendiri; ayudante de pro­
ducción, J, Palma; primer opera­
dor, Segis; segu ndo operador. 
Carrero; taquillador. Méndez; fo­
tógrafo, P ach eoo ; decorados, 
Francisco Escriño; ingeniero do 
sonido, Antonio Roces; ornamen­
tación, estab lecim ien ios Diaz; 
sastrería: Ramón Castel, Hum­
berto Cornejo y "Gerardo"; mue­
bles y a&ezzo, Antonio Luna,

• Jerónimo Mihura ha termina­
do ya su primera película, "Aven­
tura", según guión de Alfredo 
Morquerle, con el rodaje de los 
exteriores en Guadalupe.

• Se dice que José Morlo Fe­
rnán va a  escribir tombién para 
el cine. Con la incorporadón de 
este escritor y las de Alfaro y 
Rafael Sánchez Mazas parece 
afirmorse la indudable importon- 
d a  que nuestro cine adquiera 
día a  día

*  Rosina Mendlo, Luis Durán, 
Mariano Azaña, Juan Calvo, 
Phorry y Sister, Mario Berriotúa, 
Esperanza Berry y el niño José 
Antonio Sónchez (“Totó") son los 
pdndpales intérpretes de “Scho- 
tis". La música es de Federico 
Moreno Torroba.

• Estrellita Castro es la estrella 
de “Los misterios de Tánger", 
película que tendrá por escena­
rio dicha dudad de Marruecos, 
dirigida por Fernández Cuenca. 
Después trabajará en “La patria 
chica", la obra de los hermanos 
Quintero y el maestro Chapt, 
cuyo guión se ¡x-epora.

*  Es interesante señalar si nú­
mero de obras literarias que 
van a  ser llevadas a  la pantalla: 
“El capitán Veneno" y "El es­
cándalo", de Pedro Antonio de 
Alorcón; “(Miaul", de Benito Pé­
rez Galdós; "Juanita la Larga", 
de don Juan Valero; “La ale­
gría del capitán Rlbot", de' don 
Armando Palado Valdés; “Soti- 
leza”, de José Moría Pereda, y 
"El embargo", d e Gabriel y 
Golán.

PAOLA BA R BA R A ) la estrello italiano que trobajará en España,
con los señores Viengui y Gorda Viñelas, a su Uegodo a  Barcelona.

M IGUEL LIGERO y José López Rubio, con Gorda de la Puerta
Y Freyre de Androde. en el rodal# de “Sucedió en Damasco".

-A
Ayuntamiento de Madrid
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• El popular y simpático Psrico 
Chicote ha sido contratado por 
el dinámico Cesáreo González 
para " iC a m p e o n e sI-, y ios 
pruebas, realizadas en Chamor- 
tln, han dado un resultado satis- 
tactorio. También lo han sido 
pora la misma película: el direc­
tor de Radio Nacional de La Co- 
ruña, Enrique Marinas, cuyos ac­
tuaciones ante el micrófono fue­
ron ton destacadas al radiar los 
partidos internacionales celebra* 
dos por la  selección española de 
fútbol en Berlín y Milán; el can­
tador de flamenco "Niño de 
beón", que interpretará diversas 
canciones andaluzas; el ¡oven 
actor del Teatro Nacional Carlos 
Muñoz, ya ganado para el cine, 
que ha interpretado importantes 
papeles en "Fronte de Madrid", 
"Sin novedad en el Alcázar", "La 
Malquerida", "Marianela", "Es­
cuadrilla". etc., y que ahora se­
rá, con Luchy Soto, el protago­
nista de " ¡Campeones!", y la be­
llísima artista Conchita Sarabia, 
dama joven de la compañía de 
comedias de Paco Melgares.

En cambio, Guillermina Grin, 
que tiene contratada su actua­
ción pora dos películas en los 
estudios barceloneses y no pue­
de combinar las lechas, ha sido 
substituida por la nueva estre­
lla Mary Cruz.

realizaciones son: Ismael Merlo,

C O N C H I T A  M O N T E N E G R O
ee un fotograma da "Aventura", 
realizado pe: larónimo Mihura.

JU A N ITA  REINA y Tony D'Algy
eos Huelves en "Blanca paloma".

la vida" y "Rojo y negro", y el 
galán joven Antonio Casas. Am­
bos actuarán en la miaina pro­
ductora durante dos años.

• Con la toma de exteriores 
en si muelle de Borcétona y en 
los deliciosos rincones de la Cos­
ta Brava catalana queda casi 
listo el rodaje de "48 horas", la 
película que ha realizado losé 
Mario C asteliv i p a ra  Edici. 
Como ya se sabe, han sido agru­
pados en tomo a  é! los magní­
ficos artistas Ana Mariscal, Enri­
que Q u ita n , Mary Delgado, 
Raúl Cando, Alejandro Uiloa y 
Guillermina G r 1 n , secundados 
por destacadas figuras de nues­
tra pantalla. La cámara ha sido 
llevada por Fraila, y todo ello, 
unido a  lo espléndida labor da 
cuantos otros elementos han in­
tervenido en "48 horas", nos re- 
aiirma en la impresión que des­
de un j»incipio adquirimos de 
que tal titulo constituirá una 
verdadera revelación y sorpresa 
en la próxima temporada.

• Sobre un asunto titulado, pro­
visionalmente, “Fiebre”, Manuel 
Augusto Gorda Viñolas y el di­
rector italiano Cellio pergeñan 
un guión para que sea interpre­
tado por Mary Carrillo. La cinta 
la dírigiró Cellio y estará super­
visada por García-Viñolas.

• So anuncia la preparadón 
del rodaje de una nueva pelícu­
la de la productora Ritmo, que 
se titulará "La poesía del dine­
ro", y que será realizada por Pe­
dro Puche.

• Vuelve a  hablarse de nuevo 
de la plasmadón cinematográfi­
ca de 'Locura de amor", que lle­
varía a  cabo UlarguL

• Freyre de Andrade será el 
protogonlsta de una nueva pe­
lícula de Iquino, que tendrá por 
título "Un enredo de familia".

• Los consejeros de la nueva 
editora Esparce, que comenzará 
sus actividades con "La vida de 
Ignacio de Loyola", vista según 
don Eduardo Marquina, han re­
gresado de su viaje por Italia y

Alemania, donde, según dicen, 
han contratado varias importan­
tísimas figuras que tomarán por­
ta en dicha cinta,

• Manuel Augusto Garda Vi- 
ñolas, además de preparar un 
asunto cinematográfico que se 
llamará "La gran misión", acti­
va otro, no menos notable, que 
llevará por título el muy suges­
tivo de "Hermana mayor",

• Sigue la racha de cintas 
cortas sobre canciones más o 
menos populares. Ahora parece 
que le ha iocado el turno a  
"Campana mañanera", que pre­
para el director de ia orquesta 
Loa Bizarros, Agustín Algueró.

• Se han hecho las pruebas 
para elegir la protagonista de 
"Cristina Guzmán", que llevará 
a  la pantalla Gonzalo Delgrás. 
Parece que las elegidos como 
probables para dicho personaje 
fueron Moruchi Fresno, Mary 
Santamaría y Guillermina Grin. 
Y también parece que será esta 
última quien acabará por inter­
pretarlo iisicamente, mientras el 
diálogo acaso estarla doblado 
por Margarita Robles.

• Los añcíonados a  las pelícu­
las americanas están de enhora­
buena. He aquí los títulos de al­
gunas de las que ha troido Ce­
sáreo González y que distribui­
rá en la próxima temporada Pro­
ducciones y Distribuciones Cha- 
martin: "Angel" , por Marlene 
Dietrich, Melwyn Douglas y Her- 
ber! Marshall, dirigida por Emest 
Lubitch; "La octava mujer de 
Barba Azul”, por Claudette Col- 
borl, Gary Cooper y Edward Eve- 
ret Hortton, dirigida también por 
Lubitch; 'S i  yo fuera rey", yjor 
Rorwld Colman,* Francés Dee y 
Basil Rothbone, d irig id a  por 
Frank Lloyd; "Tráfico de diaman­
tes", por George Brent e Isa Mi­
randa, dirigida por George Fritz- 
mauriee; "Almas en el mor", por 
George Raíl, Gor-y Cooper y 
Francés Dee, dirigida per Henry 
Halhway. Y otras de Chesler 
Morris, Charles BicLford. Gilberl 
Rolond, etc., entre las que se 
cuenta una de episodios titulada 
"Loa tamborea da Fu-Manehú".
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p u e sto -a  todo aslrp  del e ln r entre la “lom a" 
J e  eseenas, no lo runiple la  Sullavan romo 
d eb iera : en vez de d escan sar para reponer las 
fu erzas perdidas y  poder reanu dar una nueva 
escena. M argare! se e n te c a  a toda suerte de 
acrobacias. A l punto de que sus coinpaAeros 
de tra b a jo  piensan  de ella que acaso  se h alla  
poseída de una m anía prop ia  de dem entes: la 
de creerse p á ja r o ; en fin , que se m anifiesta 
eoDio al hubiera in jerid o  ra llo s de lag artija s , 
d iríam os nosotros. P or eso euando la eonoelda 
estrella  in ie la  una nueva w lie u la , esos hom ­
b res, tan  sesudos, que eoiiTecclonan el presu­
puesto económico del film , piensan en cusas 
tales como los patines de ruedas y  e jercicios 
acrobáticos r ii  moto y sobre m anillares de b i­
c icletas. Mas ¿quión podría prever que '*Mn|Wie'' 
h ab ría  de u rd ir, por e jem plo, un paseo smire 
un solo pie p o r el alero del te jado de los es-

t V

lu d ios? i O  tam bién  que tra ta ría  de averiguar 
h asta dónde se puede sa lta r  desde el m ism o 
te jado utilizando un paraguas a gu isa  de pa­
raca íd as?  E stas y  otros tanto o m ás peregri­
n as son las ocurrencias de .Mai-garet. Cuéntase 
que de ella  d i jo  una vez I 'ra n k  Itorzage, el fa ­
moso director, que "d is cu rrir  e jerc ic io s  g im n ás­
ticos cada vez m ás peligrosos y arriesgad os es 
el v icio  favorito  de ‘'.Maggle"; pero liay que 
d iscu lp arle—aAadió— , poi-qiie existen  m onto­
nes de gente im iehlslm o m ás vulgares y  b as­
tante, por tanto, menos Interesantes que ella, 
que los tienen mucho peores".

Y es que, com o decíam os al p rin cip io , lodo 
el ninndo posee h áb itos, m antas predilectas 
(|ue acaban eii s'iclos. ¿No le ocurre acaso lo 
m ism o al lector, o  a un am igo, o a un pa­
rien te? I.oB p siq u iatras y  algfin que otro “ freu- 
d lan o" de afic ió n  dirún rpic estos defectos o 
fa lla s  m enores revelan rii s i la  firm eza de un 
gran carácter o una acusada personalidad.

Sigam os m iestra Icrtiira . licite Ilav is tiene la  
m an ía  de cam biar el m oliU larlo ; pero no el de 
su prop ia casa , sino que so n  los m uebles de 
los demás, los "su y o s de usted " valga la  re­
dundancia—, led o r , si se le presentara ocasión, 
los que h aría  cam biar de lugar a la  prim era 
oportunidad.

Bette D avls se presenta en una de esas re- 
iiuion_es tan ttp icn s de Ilollvufoo<l. esa s  peque- 

. desprovistas de toda etiqueta—" i c -  
j-tles ,  la s  llam an los m oradores de 
l -co n  que con tanta frecuencia se 

o b s e q u ia n " ’iilre  si los artis tas  del celu lo ide; 
llega llelle, deciam os, se Sienta un ra to , eomn 

bviralda, . de repente, se yergue en su aslen- 
I tan  fijam en te  y con tal atención 
d eterm in ad o ,'qu e quienes la  oliser- 

Irata , sobre todo, de tus dueAos de 
niieedores de la  m anía que dom ina 
a. éehanse, a larm ad os, a tem lilar, 
eaeclón Inm inente a esa  ex trab a  ae- 

lle es darse una palm ada en la frrn - 
la r en voz a lta :  ~|Ya e s tá l Ese es- 
b ro s estaría  mucho m e jo r  a llí, al 
'a chim enea. Y eiilonces aquella 

en este otro lado... Y  si rndára- 
quito el piano h acia  acá , quedarla 
I en la  uarrd p ara  el cuad ro ..." 
g» en fila tan dom ln antr, como si 
de un exlraAo poder h ipnótico, ai 
puede substraerse, que lo inm ediato 
is los hom bres de la  concurrencia, 
am erican a, y h asta algunas veres 

>rbata, si las c ircu n stan cias asi lo 
‘arrim en el h om bro", y  la  totalidad 
b les de la  h abitación  son llevados 

otro, de acuerdo, claro está, con

..aS beatas 
- formáT“p:i:-tic
Ciuejaa4ÍBohsequ^n" ’ii

to. niiran> 
a un 1 
van . s( 
la casa.
M la rst 
Porque 
lllud de 
fe T ex 
tante .le 
tado de 
butaca 
mos 
m ás 
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Y
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M A N I A S

Por JU A N  A N T O N IO  A N TEQ U ER A

Q I 'E  todos, h asta  el m ás sim ple m ortal, tenemos nuestras m a­
n ía s , In ofen siv as la s  m ás de la s  veces, es  co sa  b ien  probada 
Y  los artis tas  elnem atogrifieos tienen tam bién  las suyas. ¿O 
es que acaso no son, como los dem ás, sim p les m oríales? 
P ero  s i tratáram os de h aeer un a n á lis is  de esas m anías en 

la  prim era persona que se nos ocu rriera , no despertaríam os Interés 
alguno. Mas, fí je se  el lector, nos vam os a re fe r ir  a l a c to r  de riñe 
y su s pequeños e  Inofen sivos vicios. Y esto s i que es interesante; 
sobre todo, n aturalm ente, cuando el caso es tratad o en las pá­
g in as de una rev ista  del género, tal es  la  que en estos m o m rn W  
tiene en la s  m anos quien  nos leyere. Porque s i  h ay  algo que 
atraiga a l abelonado a  la  pan talla , ello  es. m ás que la  técnica ei- 
nem alogránca propiam ente d ich a, la  vid a y  m ilag ros, los gus­
tos y  opiniones, la s  costum bres, en nn, del a rtis ta  fav orito  lo 
que nos ha sugerido la  id ea de una breve recopilación  de unas 
cuantas observaciones que una conocida revísta cinem atogrinca 
expone sobre lo que deseam os constituya e l lem a de este nuestro 
m odesto trab a jo .

Comencemos, pues, con M areare! Su llavan. Cada vez que M area- 
ret Su llavan  firma el contrato de una nueva p elícu la , se reúne un gru- 

. . . . . .  j  iiK j  caballeros m uy solem nes, que se slenU n en  torno a una
s íu .S ?  deliberar acerca de la s  nuevas prohibiciones que h ab rían  de Im ponérsele a  la  estreMar
ía  eVnla O.u. de que ta l vez Margaret llegue incólum e a t final de
, .o .  T - í ’o'''|u» «un reeordam os to d o s—d ice e l cronista de quien citam os—e l d iaen
l i s  nn "* P '!" '' '’**» circen ses en lo s  estudios.” C laro  es que esas cabrio -
las no figuraban p ara  n ad a en la  acción que se rod aba; porque ha de sa lier e l lector que una 
vez cotiLliildo sil com prom iso, diez y  ocho m eses después, la  fam osa  actriz  volvió a  s u fr ir  un 
iiccM eiile sem ejante, en el m ism o brazo y  por Idéntica cau sa,.. s u ir ir  uo

d 'm in u tiv o  fa m ilia r  p o r que iisimlm ente se la  conoce en los m edios clnem alográ- 
llio s—es lodo un temperam ento dinám ico, com o se dice ah o ra . Al extrem o de que el reposo Im -

iones de Betie. ante Ih« m irad as re- 
Ias atnoA de la  cas». <|tie se >en 

p ara  contener sen te ja  a le  trasiego, 
irioso es en ocasiones, parece
cto, la  h ab itación  **ltJce'* m iicli» me­

jo r . V pi'los respiran salisfr'rh<»s ruando, ja l  
f in ! ,  pueden sentarse otra  ves. Mas otras ve­
ces. ;o h . te rro r!, ha (|iiedado mucho peor... Y 
es entonces cuando Bette tiene que re cu rrir  a 
su m áxim o poder de seducción sobre los va­
rones p ara volver a  poner la s  i'osas como al 
p rin cip io . C laro está que la  D a vis no Interv ie­
ne en la  nm denra m ás que com o liisplradorm 
> organitadora de la  n iK va d isposición  del 
:>alón. y  tom a tan seriam ente su papel de **di­
rectora de escena**, que todo el mundo cre>á- 
rase estar cum pliendo un i'ometido de trascen­
dental Iniportancia...

Y ahora, ¿qué dicen a esto los entu siastas 
de 1 psi coanál i 81 s 7

1.a inm ensa m ayoría de estos v'lclns m anías 
de m enor cu an tía  de las estrellas y  los a s ­
tros hoilywoodenses pe relacionan cH»n el telé­
fono. De lo  m ás extraño son los efectos que 
este aparato  produce sobre algunas personas, 
l 'n  e jem p lo : ^Aunque yo n unca he estado pre­
sente a  la  h o ra  del desayuno de Krrol Hlynn 
--d ic e  e l a rticu lis ta —, sé **de buena tinta** que 
tn lenlras otros tienen por coatiim bre leer el pe­
riód ico  de la  m añan a entre soriio y  sorbo de 
café, él se dedica a telefon ear a  sus conocidos.** 
Gústeles o no les guste a quienes ven su sueño 
interrum pido t a n  Inoportunam ente; ]x>rque 
K rral es m adrugador en dem asía. Muy frrcu en ­
te es, cuando actúa ante la  cám ara, tener 

. poeque
Jan do caer la  espada o  el sable, corre p rrclp l-
ro rtar bruscam ente la escena. Krrol . T
lad am .nta  al taléfim o para h acer une ílaiiia 'Ja  
ncBsional, ¿Y' a  quién llam a ai IHéfuna ni para 
<|Ué? Ni él niisnin s.ib ria  responder. Se acuerda 
(le alguien, y  b a sta  esto p ara  que iiu pueda 
contener los deseos de lelefon ear. E s  adem ás 
prodigiosa su facuttaii ]>ara retener de menio- 
ria inllnidad de núm eros de abonados."

Como contraste a l caso de E rro l F Iyn n  citase 
el de Je a n  P ark er, que ha sido m uchas veces 
causa de qn serlo enfljo h ay  quien h a  llegado 
h.ista enfad arse y m olestarse seriam ente, según 
leem os— por su m aniático  enipeñu en negarse 
a sostener conversaciones ielefónicas. “.SI usted.Ayuntamiento de Madrid



lector, desea com unicarse con Je a n , no tendrá 
otro rem edio que hacerlo  por m edio de una 
nota o de una esquela. O enviando un telegra­
m a. O v isitán d ola  personalm ente, Ú, en sum a, 
utilizando una palunie m e n s a je r a .o b s e r v a  
el autor, de quien tran scrib im o s estos datos.

Otro “caso le lefán lco” digno de estu d io : Joan  
C raw ford, que vuelve locas a  sus am istades 
con sus constantes llam ad as desde la  m esa du­
rante la s  com id as. I.a  C rew fon l av en ta ja  en 
mucho, sobre este p articu lar, a Érru l Flyn n . 
“ E stá  tan  loca como í l ”, óyese con frecuencia 
en los m edios sociales de Hollywood cuando 
se cita  el paralelism o de Ies m an ías de estos 
conocidos actores. Ha llegado a ad q u irir la  po­
p u la r  estrella  una esp ecial h ab ilid ad  p ara  usar 
el teláfono, com o e s  la  de sostener el m lcro- 
teláfono entre la  o re ja  y  el h om bro p ara  que 
sus m anos queden enteram ente lib res  y  no in- 
lerru m p lr la  com ida. Hay quien a firm a  que 
Jo a n  Ifeva en el b o ls illo  un p er de au ricu iares

trovlstos de su  correspondiente cáseo de ca- 
eza. Pero a esto  ella  asegura que. adem ás dr 

parecerle un poco feo sentarse a la  m esa de 
esta gu isa, su procedim iento de sostener el te­
léfono s in  em plear la s  m anos “le resu lta  a lta ­
mente cóm odo”... Rum orea se han extendido 
de un serlo  com plot contra Jo an  C raw ford para 
rn rtar los cables te lefón icos de su casa . “ Pero 
— seguim os leyendo— ,  a l menos h asta  ahora, 
parece que la  especie no se co n firm a .”

L os in v esIlg a Jores del fu turo  que deseen 
h acer la  h is to ria  de ese, p ara  nosotros, ahora 
rxtraAo y  un tanto com p le jo  m undillo dri c i­
nem a, acaso encuentren en todo esto que apun­
tam os una a p re cla b lf cantera  de donde proveer­
se de elem entos p ara m uchos de sus estudios... 
Excentricid ades y  rarezas, características tip lca- 
mente personales, que nosotros, quizá p o r ca­
ren cia  (le perspectiva en el tiem po, ca lin cam o s 
de extravagantes p o r cuanto tienen de absurdo, 

Mas prosigam os n uestra lectura, A través de 
ella  nos vam os Inform ando de otras tan tas de 
esas incom prensib les genialidades. Asi ponga­
m os o tro  ejem plo con P a l O 'Brien, que ahora, 
según dicen, b a  dad*) en creerse un gran  te­
nar,

Cuéntanos n uestra inform ante respecto a  Pat 
O’B rien  y su s “cu alid ad es" de divo, lo extrafto 
de sus a fic io n e s ; “porque sus preferencias 
— dice—co n ils len  en org anizar un cuarteto en 
la  cocin a, cuando no un coro general en la  
terraza o en e l. patio dr su casa” : coro en que 
él. n aturalm ente, es e l “ so lis ta ". O bien se le 
oye can tar un “ob lígalo” a tod a voz con la 
rad io  del vecino, En otras ocasiones se sienta 
a l p iano p ara  desgafdU rse cantando, uña Iras 
otra, la s  a ria s  de casi tod as los óperas cono­
cid as. M alas lenguas h ay  que aseguran h a l^ r  
visto  cómo se a terrorizan  loa chicos, sus h ijo s , 
cuando Ies canta ... p añ i entretenerlos.

B ie n ; perm ítasenos ah ora, en un Inciso, una 
observacíiin  p rop ia . ¿D eberán  consid erarse estas 
m anías que relatam os com o “¡lequeftoss e in­
ofensivos v ictos”, ta i es, efectivam ente, la  ca li- 
Jlcación hollyw oodense? .Más b ien , a l co n trario : 
nos Inclinam os a creer que en los casos que 
referim os acaso encuentre m otivo p ara  un serio 
estudio c lín ico  e l a lien is ta . Y  dectnios esto por 
lo que leem os luego <k Ja m e s  Cagney: la  m a­
n ía  de d ia lo g ar con  la  radio. Bu sca una esta­
ción  de donde se esté rad iodifund iend o un d is­
curso p ara, a grandes voces, contrad ecir a l o ra­
d or, acom pañando la  p alabra con expresivos 
gestos y  adem anes, O tam bién  cuando la  em i­
s ió n  es de u n a  u m e d la  sentim ental o d r un 
dram a, consiste su d iversión  en s ilb a rle  al “ vi­
llan o " o  h acer b u rla . Im itánd olo, del héroe de 
la  com edla. S i no es esto  un caso auténtico de 
en ajenación  m ental, que vengan a sacan io s  de 
nuestro error. La exp licación  qiie da J im  a esU 
proceder es aún m ás extrañ a . .Asegura que es­
tos oradores, tráp alas y  enredadores— trad u ci­
m os textualm ente p ara  m ayor v e ra c id a d .-, “le 
ayudan a pensar”. ^ Y  yo qu isiera  saber— sagaz- 
nsente com enta nuestro com entado e n  qué le 
hacen  p en sar estos d iscursos” para term inar 
diciendo el a rticu lis ta  (lue ése debe de ser, tal 
vez, el secreto oculto de Jam es.

P asam os luego s  la  leciuca de vicios o há­
b ito s de otro orden, com o es la  fac ilid ad  con 
que Ida Lu p ino ex trav ia  la s  llaves. E s tal su 
» r s is le n c ia  en ello , que su consorte b s  hecho 
lo  ind ecible paro convencerla de que no haya 
un solo llavero paro la s  llaves de la  casa  y  tas 
del auto. “ .Vsi. a l m enos—afirm a  el tam bién co­
nocido acto r—, tendré garantizado un lugar 
donde p asar la  nocbr ten casa o en e l coch ei.” 
.Aunque estos inconvenientes de las frecuentes 
“distraccion es” o “m a n iss” de su esposa los ha 
allanad o L ou is llayw ard  Ideando una Ingenio­
so  cerrad ura, que se ab re m ediante una com­
bin ación , com o en la s  r a ja s  fu ertes ; de form a 
que Id a, cuando llega a  casa  antes que su ma­
rid o . pueda en trar en su dom lellio ,... si no es 
que se le  h a  olvidado la  clave de la  com bi­
nación ...

l 'n a  anécdota que da Idea de la  m em oria dr 
Ida Lupino. Cierto tila  todas la s  llaves se i>er- 
d ieron. lA vantárunse a lfo m b ras . L os m uebles 
fu eron  retirad os lie su s lugares h ab llu a les, se 
sacaron  ios lib ro s  dr los estantes. Mas la s  lla ­
ves no p arecían  en parte alguna. A la  m añniia 
siguiente se presentó la  cocin era ante su s am os 
m ostrando un gran  m ontón de llaves, al tiempo 
que, dirigiéndose a la  p are ja , les derla trlu ii- 
fa lm en le : “ L as encontré en el bote de la  h a r i­
n a.” Y la  Lupino, que ex c la m a : “lA h , s i !  ;A'a 
decía yo  que las h ab la  guardado en lugar se­
g u ro !.,.”

P ero  todavía h ay  m ás “m aniáticos inofen si­
v o s”. Ks(X)jamos, a l azar, otro e jem plo en Jea- 
nette M acDonatd, que la  define su vicio  de 
qu ejarse  de las com id as, lo que constituye uno 
de los rasgos m ás acusad os ue la  personalidad 
de la  celebrad a cantante, según los expertos en 
psicología que pretenden conocer su carácter,

RAÍ MILLAND es un hombre exceai-
vamente Iranco, y no duda en decir las 
verdades, por muy amargas que sean,

X

MARGARET SULLAVAN. la .impati-
quisima "Maggie". que ¡uega con Hen- 
ry Fonda, es un lemperomento dinámico.

í '■

r

IDA LUPINO está, según su esposo, el
actor Luis Hayword, llena de "manias".

BETTE DAVIS) la gran d ram ático ,
es muy aficionada a la decoración.

t

Pero ella  asegura que le serta complelam ente 
im posib le com er ai antes no pusiera algún de­
fecto a la s  vian d as. E s  m uy corriente en Je a - 
nette el h acer devolver a la  cocin a uno u va­
rio s  de los p íalos que le s irv en : lo que suele 
h acer con adem án teatra l y  un tanto enfático . 
O el filete está  dem asiado fr ito  o  dem asiado 
crudo o hay m ás a jo s  de la  cuenta en la  en­
sa la d a ; cuando no son los p latos, que están 
m uy callentes o que no lian  sido calentados lo 
su ficien te . E lla  m ism a confiesa que no puede 
e v ita r  esa,., costum bre. “ I..OS que me sirven , ya 
conocen n il m anía—ex p lica  Je an ette—. Y estoy 
com pletam ente segura— agrega—que la inayoria 
de la s  veces se llevan e l b istec a la  cocina 
para volver a  servírm elo, exactam ente igual, 
pocos m inutos después.” Y' aun sabiéndolo dis­
fru ta  m ucho m ás, a l com érselo, que si lo hicie­
ra desde el p rim er m omento, “No sab ría  derir 
por qué— dice p o r últim o— , pero no puedo 
ev itarlo . ¿Creen ustedes que esto pueda ser 
algo serio ?” Otro caso patológico que ofrece­
m os al p siq u iatra  estudioso.

E n  f in ;  que, com o es corriente o ír  decir, to­
dos tenemos nuestros defectos, y , s  lo  que pa­
rece, no h ay  ni un soto artis ta  de la  pantalla 
que esté lib re  de elhis.

K1 caso de R obert Y'oung, aunque de otro or­
den, no d e ja  tam bién  de ser cu rio so : T iene el 
defecto de no sab er con clu ir un chascarrillo . 
Em pieza m uy bien  a co n tarlo s ; desde el p rim er 
m omento consigue m antener los án im os bien 
despierlos a la  curiosid ad. P ero  luego resulta 
que no acierta a h ilv a n a r la s  ideas, y  pierde 
el h ilo , s in  a tin ar con un fin a l oportuno de 
su  cuento, consiguiendo con ello , naturolm enle, 
d e frau d ar a sus oyentes, pues a l  com enzar lo ­
gró in teresarlos con su charla  ingeniosa.

C om prar ob jetos inUIUes sólo pon|ue llevan 
colgados una etiqueta ron la  p a lab ra  “ganga”, 
o  esa  o tra  no menos sugestiva de “ ocasión”, 
es el entretenim iento favorito  dr Rosem ary 
Lañe. A unque luego los aprovecha p ara  obse­
q u ia r  con ellos a am igos y conocidos. Y' de 
Je f f r c y  Lynn cuéntasenos su costum bre de po­
n er notas a l  margen de los lib ro s que lee cuan­
do disiente del autor. V son sus observaciones y 
com entarlos de ta l “ca lib re”, que no n o s a tre­
vemos a rep rod u cir ni uno solo de ellos, a d v ir . 
tiendo que no lo detiene en su a fic ió n  ni el 
hecho de que el lib ro  que cae en sus m anos 
no sea suyo.

T am b ién  sabem os cómo M aiireen O 'lla ra  se 
divierte enviando a  los am igos ta r je tas  posta­
les con advertencias y  recom endaciones te rro r !- 
liras y  am enazantes. P ara  después regoeljarse 
interiorm ente m and o una am iga le d ice : ‘‘ ¡O h, 
q u erid a ; he recibido hoy una postal de lo m as 
desconcertante que puedes Im aginarte!... Y', por 
lo que se ve, la  ha escrito  alguien que parece 
conocerm e b ien  p era  decirm e algo que n o  con­
sigo entender... V tam poco acierto a  d escifrar 
la s  in ic ia les  que pone en lu g ar de la  firm a . 
¿Qué es lo que tu  .supones?.,.” Y' a Maureen 
esto le en tu siasm a, porque p ien sa que a sus 
am igas les encanta sentirse Intrigadas de esa 
form a y , en su opinión , es tan  fá c il contentar 
a la s  gentes p o r e l m ódico precio  de unos 
pocos centavos...

H ay quien tam bién  se ha hecho fam oso por 
su franqueza excesiva en su s opin iones en 
cuaiiló a l gusto en el v estir de tos dem ás. I la - 
blan)OS de Hay M illand, quien no pone reparo 
alguno en decirle a un am igo que su som bre­
ro  o  la  corbata , o  el tra je  que lleva es “ fra n ­
cam ente h o rrib le”, Asegura no pod er contener­
se en exp resar su s ideas de esa form a, “porque 
— dicen que dice—com o te aprecio  de verdad, 
creo un deber n o  ocu ltárirlq ...” I.a  verdad es 
que p ara  ciertas personas m arcadam ente sus­
ceptibles. como sin  duda la s  h ay, es esta una 
costum bre un tanto desagradable.

B asll Ralhlone d isfru ta  “ un h orror” d ejándo­
le a  iju ien lo necesite, en un m omento dado, 
una preciosa estilog ráfica  con Incriistarlones en 
oro y  todo..., pero que nunca tiene tin ta. Bueno 
es que reconozeam os que en tre la s  m an ías que 
hem os registrado, ésta es una de las m ás ino­
centes y  de verd ad  inofensiva. Como tam bién 
lo  e s  su costum bre de o frecer un m agn ifico  y 
aro m ático  cig arrillo , para re írse  viendo los 
apu ros que p asa al encenderlo, sin  conseguir 
su intento e l obsequiado.

P ero  ya no querem os can sar niús al lector 
con nuestros com entarios intrascendentes so­
bre la s  m anías y  los v ic io s m ás o  m enos in­
ofensiv os que n o s h a  contado nuestro In fo r­
m ador. P o r lo  que, y  a modo de broche fin a l, 
elegirem os a  K ranrhol Tone com o ejem p lo  ea- 
raeterls lico  de h ab itu ales del buen hum or que 
es pecu liar en lo s  cinetandeses.

E l astro  con quien querem os poner fin  a este 
modesto rep o rta je  se entretiene en “pon erles” 
liigoles a los personajes d r cuanto cuadro se 
Ir pone a  tiro . T a n  grande es su afic ió n  a este 
pasatiem po p ictórico , que quienes le in v itan  a 
MIS reuniones tienen buen cuidado en cologar 
fu era  del Hleanre de su sacrilego lápiz la s  bue­
nas p in tu ras que habitualm ente cuelgan en sus 
salones. Y  cuando no h ay  cuad ros que eslro - 
]>ear. entonces ap lica  su arte a  las personas 
que le rodean,,,, si éstas se d e jan , r la n i es; 
m as él sabe m uy bien  aprov ech ar la s  oportu­
nidades p ara  ello. P or eso su  presencia en las 
p layas de moda ca llfo rn ian as es m ás tem ida 
(|ur la  aparición  de un tibu rón , hecho tan  fre ­
cuente, por cierto, en aq :iellas latitu des. P or­
que es fam a que, valiéndose de un tapón de 
corcho prevism ente ahum ado, hace su agosto 
entre los que se d e jan  dorm ir beatíficam ente 
a l so l, arru llad o s p o r el ir  y venir de las olas 
sobre la  arena.,.Ayuntamiento de Madrid



MARGUERITE
DE FRANGE • ESPIA
Y ACTRIZ DE LA PANTALLA
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Por
Luis Antonio de Vega

1

i

E
n Casablcmca, junto o la nueva villa 

indígena colocada a  la sombra de la 
mezquita de los Hobices. se hablan 
inaugurado unos estudios cinemato- 

gróficos, y en ellos asistí, espectador invo­
luntario, a  un espectáculo que no pensa­
ban captor los "comeramen": el de la deten­
ción de una espía acusada de laborar 
contra su propia patria.

El celuloide colonial había conseguido lo 
que, hasta entonces, en pocas ocasiones 
había logrado el celuloide francés: la rea­
lización de algunas películas interesantes.

El Atlas y el Desierto prestaron sgs pa­
noramas majestuosos. A la  vertí de las rui­
nas de las tumbas de los sultanes saaditas, 
?n un paisaje de arenas y de santuarios, 
m cuyas cúpulas luda el signo ambidoso 
le los cuartos crecientes musulmanes, los 
objetivos habían recogido escenas periec- 
;as, y al pie de los feudales “kasbahs" na­
cieron documéntales y noticiarios que ha­
bían de dar la vuelta al Africa musulmana, 
y aun gozaron el Esivilegio de asomarse a 
las pantallas europeas.

Una noche fui invitado a  los estudios ca- 
soblonqueses a  presenciar el rodaje de unas 
pruebas en las que ensayarían sus dotes 
ortisKcas las muchachas que habían sido 
seleccionadas mediante un concursa de be­
llezas iotogénicos.

Entre todas se destacaba la aparición de 
una presunta estrella—la primera qu» ha­
bía de brillar en el firmamento marroquí—, 
cuya hermosura fué pregonada a  la orilla 
de la  alcazaba de los Udaías de Rabot y 
repicada más tarde por crótalos de cigüe­
ñas en las medinos ds color de miel.

Cuando la vi me hice participe de la opi­
nión de los que la habían seleccionado en­
tre las muchas que aspiraron al título de 
estrella en agraz. Verdaderamente, no se le

i

*

podía discutir ni belleza ni buena planta. 
Era jarifa, y su cuerpo, una sucesión de íe- 
lices líneas; pero tenía algo que, a  mi ma­
nera de entender la belleza femenina, dis­
taba mucho de favorecerle: la petulancia. 
Me pareció que aquella chica no sólo no se 
mostraba sencilla, sino que era petulante 
hasta la  raíz misma de sus cabellos, y que 
esta cualidad no lograría sino restarle sim­
patías entre sus presuntos admiradores.

La nacionalidad une a  las gentes disper­
sos en cualquier territorio. En los estudios 
de Casablanca había mujeres de cuatro pa­
trias distintas: francesas, españolas, árabes 
y judfos.

Las moras se mostraban serias y dignos, 
dando lecciones de cortesía y de buenas 
maneras a las metropolitanos. Callaban 
porque, aunque procedían de los barrios 
menos recomendables, se hallaban erizadas 
en pudores. Una musulmana honesta no se 
habría avenido a que nadie viese su rostro 
al descubierto, y ni las ciertas más tenla-
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doras ie habrían hecho colocarse frente a 
un aparato cinematogrófico. Las judias mos­
traban una timidez de gacelas y, a  hurtadi­
llas, miraban a  una y otra porte con ojos 
recelosos. Las españolas iban de un lado 
a  otro, charlaban entre ellas, no se estaban 
ni un instante quietas, mientras que las es­
trellas en hierba procedentes de Francia, 
aunque no hubieran dado todavía sus pri­
meros pasos ante efr objetivo, se creían de 

1 buena fe el ombligo de la cinematografía, y
seguro que cada una de ellas preguntaba 

1 a  su conciencia cómo se podían haber im-
I presionado películas sin su concurso artis-
4 tico.

Se encendieron los focos, sonaron timbres 
lejanos.

La joven de Habat, vestida de reina, ha­
bía tomado asiento en un trono de purpu­
rina, toda resonante de sedas y cuajada de 
joyas falsas.

Un empleado se encargó de hacer su pre­
sentación:

— (Marguerite de Francel
A la dama que me acompañaba aquella 

noche, le dije:
—Ya tenemos la petulancia en un plano 

más destacado que el que puedan obtener 
las cámaras cinematográficas. Esta mucha­
cha, que tiene un apellido modestísimo, al 
elegir un seudónimo no ha encontrado otro 
más apropiado que el de Marguerite de 
France, como si en la realidad de los he­
chos fuese una reina y no la intérprete de 
una pequeña prueba que dirá si sirve o 
no para dedicarse a  la cinematografía. ¿Y 
si nos marchásemos de aquí?

—Tenga un poco de calma, que le pro­
meto un número sensacional que no figura 
en el programa de la fiesta. Me alegro que 
esta belleza, nacida bajo los vuelos de las 
cigüeñas rabalías, no haya despertado en 
usted la  simpatía más mediocre, porque lo 
que le va a  suceder no es muy agradable.

Marguerite de France, iluminada por un 
potente foco, descendía los escalones de su 
trono. Repentinamente la sorpresa paralizó 
sus músculos, dejándola en un estado de 
estupor. Dos policías acababan de entrar 
«n el estudio. Dos policías que, dirigiéndo­
se directamente a ella, le colocaron un par 
de esposas en las muñecas.

El operador se quedó un instante perple­
jo, y  esto le hizo perder una interesante im­
presión en el celuloide. La escena no pre­
sentida acertó un pleno de asombro en toda 
la concurrencia,

Marguerite, derrumbados todos sus sue­
ños, se dejaba arrastrar por la pareja de 
Polidas. Fuera le esperaba un coche de lo 
Prefactura.

—Este acto—comenté—se me antoja de 
una crueldad innecesaria. Si esa joven ha­
bla cometido algún delito, no veo lo nece­
sidad de esperar un momento tan teatral o, 
*i usted quiere, tan cinematográfico para 
detenerla. ¿Para qué permitirle que se for­
jara un mundo de glorias y mostrarle el 
comino de todas las oportunidades y de to­
dos los triunfos si se le tenía reservada 
esto escena vejatoria?

—Espionaje— me contestaron. •
Con una parricida, con una envenenado­

ra, tal vez se hubieran guardado algunos 
miramientos. Con una espía, no. A una es­
pío. cuando su detención se hollaba asegu­
rada y no existía ni la menor posibilidad de 
que pudiera escaparse, se le sometía a  to­
dos los tormentos morales, se le vejaba y se 
le escarnecía delante de aquellas a  quien 
con su hermosura habla creído vencer. Se 
le ayudaba en su vuelo en tanto se afila­
ban los tijeras con que le serían corladas 
las alas que le hablan dejado en préstamo.

La finura y la delicadeza de sentimien­
tos no entraban para nada ante una mujer 
a  quien los Gabinetes negros no se confor­
maban con procesar y, si era posible, obli- 
Sarle a  que bailase el cancón con una 
soga al cuello. Para el Deuxiéme Bureau 
no contaba ni el sexo, ni la edad, ni la 
belleza: era una víbora a  la  que no que­

rían aplastar de repente, sino martirizarla 
de una manera refinada y sabia, conocedo­
res de que ni ¡a muerte podría resultarle 
ton dolorosa como aquella salida de los es­
tudios cinematográficos vestida de reina y 
con unas esposas de hierro colocadas en 
sus muñecos de delincuente.

Tuve que enterarme de cuál había sido la 
traición de Marguerite—o, al menos, de 
aquello que se le acusaba: espionaje en 
contra de su propia patria—y los móviles 
bajos que parecían haberle impulsado para 
no sentir por la muchacha una simpatía 
que en sus momentos de triunfo le hubiera 
resultado absolutomente imposible captor.

Ignoro lo que sucedió después a  la  aspi­
rante a estrella cinematográfica ni cuáles 
fueron los resultados del proceso, pero es­

toy seguro que ni delante del Tribunal de 
Represión del Espionaje que había de juz­
garla, ni siquiera ante los fusiles relucien­
tes del pelotón encargado de su fusilamien­
to—en el caso de que fuera condenada a  la 
última pena—, sentirla un estremecimiento 
tan profundo como el de la noche en que 
salió esposada de los estudios cinematográ­
ficos de Casafalanca, seguida por la curio­
sidad absorta de las futuras actrices espa­
ñolas, francesas, árabes y hebreas.

¡Qué cielo de celuloide se debió derrum­
bar entonces sobre la Robezo que adorna­
ba una coronal... Como todos sus sueños, 
se quebraron ante la presencia de la Po­
licía en un momento en que juzgó que le 
reía el éxito y que su venturoso porvenir 
se hallaba definitivamente trazado.

Ayuntamiento de Madrid



F O T O C I N E M A

CAFIASPIRINA nos alivia ios 

dolores de toda clase, ios de 

cabeza debidos al excesivo 

calor, les de muelas, neural­

gias, etc. Sus efectos estimu­

lantes contribuyen a restable­

cer nuestro bienestar.

Su médico le aconsejará para 

bien de su salud gozar de 

la alegría que nos brindan 

los rayos del sol en los dios 

de verano.

MARY BRIAN Y Reginald G oidiner ae han citado en el
Mocambo. Ella viste un b a je  sa slie  de terciopelo marrón 
Y  un gracioso y elegante sombrero da plumas de avesbus.

STUART ERWtN y  June Cilyer, en  ieliz luna de miel des­
de hace nueve años, terminan una a legre tarde en e l club 
Cbo. con una de esa s  primeras dileiencioa de opiniones.

GARY COOPER y  Joan Bennett asisten  al ensayo de una 
obra. Joan luce aquí una graciosa diadem a de Ootes.

AQUI TENEMOS a  BiHy Seymoui. que da lumbre a  Lupe
Vélez. tan aficionada a  llevar encima piedras y joyas.

Ayuntamiento de Madrid



F I G U R A S  N U E V A S

L I L Y  V I C E N T E MARGARITA ALDAMA

M A R I A  D A M C O MARY C RUZ  BLAS
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• "Always in my hoart" (’ Siem- 
pre «n mi corasón'), película de 
la Warner Bross, recientemente 
estrenada en América, presenta 
al nuevo descubrimiento del cine 
americano. Se trata de una can­
tante de catorce años, Gloria 
Worren, cuya primer aparición 
en la pantalla indica que pron­

to ascenderá a  lo popularidad 
de Diana Durbin y ludy Gar- 
land. A) lado de la ¡oven estre­
lla figuran en este film Kay Fran- 
cis y Wálter Huston.

*  En los estudios de Uíostadt 
se rueda actualmente "Liebesges- 
chichten” ("Historias de amor"),

con Willy Fritsch de protagonis­
ta, y "Ich vertraue dir meine 
Frau an" ("Te confío mi mujer"), 
producción Hein* Rühraann-Terra.

• Uno de los "sets' más extra­
ordinarios que se han construido 
en loe estudios ingleses lo cons­
tituye el de un pueblo francés 
poro la película "Secret Mission' 
("Misión secreta"), que se rue­
da actualmente en Denham, ba­
jo la dirección de Horold French. 
Figuran en el reporto de este Ülm 
Hugh Williams. Carla Lehraonn,

X

James Masón, Roland Culver y 
Michael Wilding,

*  Los estudios que la Tobis 
Film tiene en Joharuiisthal están 
ocupados con el rodaje de 'Mei­
ne Freundin Josefine" (“Mi amiga 
Josefina"), interpelada por Hilde 
ICrahl, Paúl Hubschmid y Hans 
Leibelt, d i r i g i d a  p o r  Hans 
H. Zerlett, y “Der grosse Schat- 
ten' ("La gran sombra"), con 
Heinrich George y Heidemorle 
Hatheyer de protagonistas y 
Paúl Verhoeven de director.

*  Después de sesenta semanas 
de cartelera en los teatros de 
Broodway, la  famosa comedio 
“The male animal" ("El animal 
macho") ha sido llevada a  la 
pantalla, en una versión dfe El- 
liot Nugent, con Henry Fonda, 
Olivia da Havilland y Joan Les- 
lie, como estrellas.

*  En los estudios Wlen-Rosen- 
hügol, la Wien-Film filma en es­
tos momentos "S o m m e rlieb e” 
("Amor de v e ra n o "), película 
que repesentan Winnie Markus. 
Lotte Gong, Ingeborg Conradl y 
Otto Wiihelm Fischer, bajo la di­
rección de Erich Engel

*  Goudette Colbertha sido de­
signada por la Rko-Radio pora 
interpetar la  potagonista de 
"China sby" ("Cielo de Chino") 
en la  versión que de esta obra 
de Pearl Buck so ha hecho pora 
la pantalla. Con ésta ya son 
tres los obras de Pearl Buck 
compados jsora la  par\talla en 
estos últimos años.

*  • El reparto de TMiss Annie 
Rooney', el último film de Shir- 
ley Temple, incluye el mejor 
grupo de juveniles tolentos del 
baile. Shirley bolla desde que 
tenia tres oños. Peggy Ryan, que 
interpeta el papal de amiga de 
Annie (Shirley), h>é calificada 
por Eleonor Powell como "La ni­
ña que mejor baila en Améri­
ca”, y Bolond Duprée, de diez y 
seis años, antes da bailar en la 
pantalla lo hizo en los tablas 
durante varios años. Todo esto 
coa un fondo de diez y seis looi- 
lorinas da las más jovencitas, 
especialmente peporadas por el 
director de boile Nick Castle.

*  También se da ya por termi­
nado el rodaje de "The gay sis-

yk.

.¿i %. '.

HUGO D£L CARRILf m ag n U íco  g a lá n  d e l i :n e  a r g e n tin o  y  u n o  d e lo s  m e jo r e s  in 
jg) te r jí ío te s  d e  c a n c io n e s  c r io llo s , e n  im a  d e lo s  .e sce n a s  d e " i - a  v id a  d e  C a r lo s  G a td e l" .

ters* ("Las alegres hermanas"), 
que interpetan Bárbora Stan- 
vryck, George Brent y Geraldine 
Fitzgerald.

• "Ein Walzer mit Dir" ("Un 
vals contigo") es el titulo de la 
nueva película que la Beilin- 
Film rueda en los estudios de 
Althoff, Director, Hubert Moriach-

A
ri.-; *-Fi

M IR TH A  Y  S IL V A  LEGRANOt eenecldas ya  per las "D ioaat Dur-
bin organliaos". des auléntices valeres del cine rieplateBsa, ea un interesante memenle de la  película “Señor ne cuesta noda".

L I B E R T A O  L A M A R Q U E ,  g
u n a  d e  lo s  p rim e ro s  f ig u ra s  d e l »  
c in e  h ís p o n o o n ie n c a n o . c u y a  v o r i ' y  
in im ita b le  d e s ta c a  en  los g r a n  <.* 
d e s  film s o rg e n tin o s  "P u e r to  ce  
r ia d a "  y  "C o m in ito  d e  g lo r ia " .

ROBERTO fO N T, .1 insupe,o-
b le  Y g r a c io s o  a c to r  c ó m ic o  d e 
n u e s tra  p a n ta lla ,  e n  u n a  e s c e n a  
d e la  p ro d u cc ió n  d e  Ju lio  E l ia s  

S e  h a  p erd id o  u n  c a d á v e r " .

5 '}f0  S A N D O V A L, q„e e s e .
■ 5 t 'e n e  u n a  e s p lé n d id a
V  e n  l a  su p erp ro -

‘on L e g ió n  d e h é r o e s " ,  qU'-'
«o,A 1 ^

y

ka. Intérpetes pincipoles: Lizzi 
Woldmiiller y Albert Mcrtterstock.

• "Tartán en Nueva York" es 
el titulo de la séptima película 
de esta serie que Johnny Weis- 
smuUer repesenta en el cine. El 
rodaje de este nuevo film ha em­
pezado ya en los estudios de la 
Metro, y pesenta, junto a  Weis- 
smuUer, a Maureen O'SuUivan y 
ai hijo de Tarzán, Johnny Shei- 
field, con la  fiel "Chita",

• En Cinedttá, Roma, la Ufa 
poaigue el rodaje de "Germa- 
nin" (“Germana"), película in­
terpetada p o r  Peter Petersen, 
Luis Trenker, Lotte Koch y Albert

Lipper, b a jo  la dirección de 
M. W. Kimmich.

• Por vez pimera aparecen 
juntos en la pantalla Cory Gront 
y Ginger Rogers, en una pelícu­
la de la R a ^  titulada "Once 
upon a  honeymoon” ("Erase una 
luna de miel"), que dirige Leo 
MeCorey.

*  En Budapest, Estudios Hun- 
nia, se íllma pora la Berlin-Pilm 
’ Komeval der Liebe" ("Carna­
val del amor"). La dirige Poúl 
Martin, y son los potagonistas 
Dora Komer, Johannes Heesters 
y Dorit Kreysler,Ayuntamiento de Madrid
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Robert Vemay, director de 
“La femme que j ’al aimé”, y 
que es i^alm ente jefe de pro­
ducción de la Casa Regina, nos 
ha comunicado que dicha casa 
piensa presentár la  próxima 
temporada varias películas, en­
tre las que figuran: “Le Bien- 
faiteur”, guión original del de­
tective Aselbé, autor de “Pépé 
le Moko”, dirigida por Henrl 
Degoln e Interpretada por Ral- 
mu en el papel principal. “Ca­
mión blanc", de Leo Joannon, 
y  “Le Comte de Monte-Cristo", 
que dirigirá Robert Vemay 
mismo. Este fUm será realiza­
do en dos épocas, y Fierre Ri­
chard Wlim y  Mlchéle Alfa se­
rán los principales Intérpretes. 
Los exteriores serán rodados en 
Cháteau d’If  durante el mes de 
agosto.

\

J A  C Q U E L  I N E
iDelubae. una de las 
jtiquras In d iscu tib le a  
■del actual cine ftaneéi, 
■Y Robert Grey, coatí- 
Idetade actualmente el 
im elor actor del míeme.

M ic h e lln e  
P r e  e l e  7 
B la a e h e tle  
f iru a e y  en 
el hlm "Eran  
doce m uje­
res" ("EUes 
é t a i e n t  12 
i e m m e s " ) .

C 1 a  u d e 
O au p b in  y  
Toniae Dor­
ee?  en "En- 
Irée des Ar* 
t i s t e s ' * .

Próximamente se empezará 
la realización de “L u m iére 
d’été", dirigida por Jacques Pré- 
vert e interpretada por Made- 
leine Renaud, Fierre Brasseur, 
Satumln Pabre, Paúl Bemard 
y George Marchat.

Pathé Consortium Clnéma 
anuncia siete nuevas películas 
para la  próxima temporada. 
Después de "Bolero”, que ha 
empezado ya su carrera, se es­
tá  realizando ahora "Pontca- 
rral”. Jean Boyer acaba de 
realizar “A vos ordres, mada- 
me”, guión de Tves Mirande, 
con J e a n  Tlssier, Suzanne 
Dehelly y una nueva “vedette", 
Jacquellne Gautier. Más ade­
lante, Jean Chous realizará 
“Port d’attache", con René Da- 
ry y  Delmont, y  seguirá "Le 
Fol été”, con Pierre Blanchard 
y  Marie D e a ;  " H i s t o i r e  
d'amour", con la simpática pa­
reja Yvonne Printemps y Pie­
rre Frenay y, p o r  último. 
“L’Ange de la Nuit”, con 
J .  L. Barrault y  Michéle Alfa.

En los Estudios de Buttes 
Cbaumont se continúa la  rea­
lización de "Patricia" con Loul- 
se Carlettl, Gabrlelle Dorziat, 
Alerme, Aimé Cralriond, Es­
cande, René Genin y Grey.
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En Marsella, la  Sociedad Al­
ba Films ha presentado “Yaml- 
lé BOUS les Cédres”, la  obra cé­
lebre de Henry Borgeaux. R i­
chard Pottler ha empezado a 
dirigir "Huit hommes dans un 
cháteau". Los exteriores se rue­
dan en las Inmediaciones de 
Rambouillet.

En Limoges se ha dado en 
prueba “La  charrette Fantó- 
me” y, a pesar de las cualida­
des artísticas que contiene y 
de la  Interpretación excelente, 
este film no ba obtenido de los 
espectadores una acogida fa- 
voraWe. La  verdad es que 
siendo una magnifica obra de 
una Inspiración moral muy ele­
vada, el arte y  la  poesía que 
emanan de ella Impregnan el 
ánimo del espectador de nos­
talgia y  tristeza, y el público, 
en la  actualidad, se inclina 
más hacia las obras alegres y 
fáciles que le permita olvidar 
durante algunos momentos sus 
numerosas y cotidianas pre­
ocupaciones.

E l productor André Hugon, 
de Cinema de France, acaba de 
terminar un gran film de am­
biente español, “La sevilla­
na", con Antofiita Colomé. 
Jean Chévrier, Charpln, Mar­
garita Moreno y Jean Toulot. 
E l mismo anuncia otra gran 
producción: "Nostalgia españo­
la", y  parece ser que otra so­
bre la vida de Sarasate, el per­
sonaje que tantas páginas de 
la  literatura francesa ha lle­
nado, pues precisamente Fran­
cia fué principal escenario de 
sus triunfos.

> . .

Marc Allegret continúa la 
realización de su film “Histoi­
re comlque”. Después de “L ’Ar- 
léslenne", la  productora Impe­
rta ataca de nuevo un gran 
film. Hay cuarenta y  tres de­
corados en proyecto. Se ha 
construido en el estudio la  fa­
chada de un edificio grande, 
delante del cual se tienen que 
rodar algunas escenas. Miche­
llne Prele, Claude Dauphln, 
Jules Berry, Louls Jourdaln y 
Marión MalvlUe interpretarán 
esta peUóula.

E l próximo ñlm de Edwlge 
Feuillére, la  bella heroína de 
“La Duchesse de Langeals", se 
titulará “Diable d’Ange”. El 
guión es de Solange Bussy, 
y la dirección de L ’Herbier.
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Día 1, Vera Korene y Lya Ma­
ro; día 2, Myma Loy; día 3, Do­
lores del Rio, Blanca de Silos. 
Aquistapace y Buddy Rogers; 
día 4, Anita Pagé; día 5, Robert 
Taylor y Clara Bow; día 6, Lu- 
dlle Boíl y Leo Carrillo; día 7, 
Billie Burke; día 8, Tom Tyler y 
Silvia Sidney: día 9, Charles 
Forren y FloreUe; día 10, Norma 
Shearer y Lepe,- día 11, Jeon Por- 
ken dio 12, Cecil B. de Mille (di­
rector) y Ann Dvorak; día 13, 
Gene Raymond y John Beol; día 
14, Yvette Lebon y Blanche Mon- 
leí; día IS, María Calvo; día 16,

Liane Haid; día 17, Mae West y 
Winnio Lightner; día 18. Helene 
Manson y Jack Picklord; día 19, 
Eleonor Boardman, June CoUier 
y Louise Lagrange; día 21, Char­
les Vanel; día 22, Leni Rienfens- 
tahl y Nick Lucas; día 23, Simo- 
ne Bourdoy; día 24, Yolande Laf- 
fon y Fierre Feuillére; día 25, 
George Fawcet, Ruby Keeler y 
Richard Green; dio 26, Richard 
Wallace (director); día 27, Roger 
Pryor; día 28. Charles Boyer y 
George Lamy; día 29, Germana 
Paolieri; día 30, Joan Blondell y 
Fred Me Murray; día 31, Marina 
Torres y John Garrick.

U N A  P A R E J A  F A M O S A
La pelirroja Clara Bow, hoy 

mlstress Rex BeU, y C harles 
'Buddy' Rogers, hoy mlsfer Ma- 
ry Picklord, aleansaron la máxi­
ma popularidad en los últimos 
tiempos del cine mudo. Una de­
claración de P. O'Brien, admi­
nistrador de Correos de Los An­
geles, aseguraba a  Clora Bow 
el record do la correspondencia 
recibida durante el año 1928. con 
un promedio mensual de 33.727 
cartas, cifro que no había alean- 
sado jamás ninguna estreUa fe­
menina El record de las estre­
llas masculinos lo ganaba Char­
les R ogers, con 19.945 cartas, 
adonde no llegó ni Rodolfo Va­
lentino en el apogeo de su cele­
bridad.

Poco tiempo después, ya con- 
solidodo el triunfo del cine con 
polobros, los protagonistas de 
Alas", uno de los grandes éxi­

tos del cinema yanqui, desapa­
recían de la pantalla Hablan 
nacido los dos en el mes de

agosto, Y su carrera artística |we- 
senla muchos puntos de contac­
to: un rápido ascenso, una cele­
bridad universal y una rápida 
caído.

Clara Bovr empezó haciendo 
pequeños papeles de vampiresa, 
y antes del año de su entrada 
en los estudios cinematográficos 
era primera figura, con una per­
sonalidad inconfundible; la in­
quieta pelirroja creó en la pan­
talla el tipo de la moderna mu­
chacha am e rican o ; dinámico, 
alegre y revoltosa, que ha que­
dado como clisé al que ajusta­
ron sus interpretaciones muchas 
de las estrellas posteriores.

Charles Rogers tenía un mo­
desto carg o  en una orquesta 
cuando ingresó en la Escuela 
Paromount, de donde salió con­
vertido en un magnífico galón 
de la pantalla. No era un gran 
actor, ni creó ningún tipo ni anu­
ló a ninguno de los galanes que 
le precedieron; pero su figura

CH A R LES Buddy" Rogers,
el que iué famoso galán, na­
ció el 3 do agosto de 1904, 

en O lath e (Eansas).

y su simpatía ganaron en segui­
da el lavor del público ieme- 
nino.

Ni ella ni él fracasaron en el 
sonoro, lo que hubiera justifica­
do su olvido. En pleno éxito del 
mudo, las primeras películas ha­

bladas que interpretaron asegu­
raban su éxito también en el 
sonoro y. sin embargo, ignora­
mos por qué misteriosa razón, 
Clara Bow. casada ya con el ca­
ballista Rex Bell, su adorador de 
siempre, se retiraba del cinema, 
y Charles Rogers volvía a su or­
questa, donde ha permanecido 
ignorado pora sus admiradoras 
de la pantalla, hasta que su bo­
da con Mory Pickford nos trajo 
nuevamente el recuerdo de su 
nombre.

d e s a p a r e c i d o s

A S T R O S  Q U E  N A C E N

Dio 20 de 1921,—La famosa es­
trella francesa Suzanne Gran- 
dais fallece en accidente de 
outo cuando regresaba de Alsa- 
cia, donde había filmado los ex­
teriores de "L'Essor", película es­
trenada al año siguiente en 
nuestras pantallas con el título 
de "Mi última aventura".

23 de 1926.—Rodolfo Valentino, 
el más célebre galán que ha te­
nido el cinema, moría de un 
ataque de a p e n d ic itis , a los 
treinta y un años.

27 de 1930.—Lon Chaney, el 
mago de la caracterización, fa­
llece en Hollywood. Creador de 
los tipos más diversos, era cono­
cido en todo el mundo por “el 
hombre de las cien caras". Ha­
bla nacido en Colorado Spring 
en 1883.

IS de 1935,—Cincue.Tto y seis 
anos iba a cumplir V7ill Rogers 

• cuando pereció en un accidente 
de qviación, al volar sobre Alas- 
ka con el famoso piloto Wíley 
Post. La mejor película de este 
popular artista de vCTiedades 
íuó la versión hablada de "Un 
yanqui en la corte del rey Ar­
turo".

4 de 1938.—En París, donde re­
sidía desde que se retiró del ci­
nema, deja de existir Perla Blan­
ca, heroína de "Los misterios de 
Nueva York", "La máscara de 
los dientes blancos" y tantas 
otros películas en episodios que 
hicieron célebre su nombre en 
todas los p an ta llas  del mun­
do. Habla nacido en el esta­
do norteamericano de Missouri 
en 1989.

C A S A M I E N T O S
1906.—Dia 22: James Gleason 

con Lucille Webster. (El motri- 
monio, con su hijo Russell, ha 
hecho últimamente una serle de 
películas en los mismos papeles, 
padre, madre e hijo, que desem­
peñan en la  vida real).

1926.~Dla 8: King Vidor (el 
gran director) con Eleonor Board­
man (la bella actriz).

1929. —Dio 18: Robert Donat (el 
famoso galán Inglés de la pan­
talla yanqui) con Ella Weysey.

1930. —Día 8 : 'Dolores del Rio 
(la popular estrella mejicana) 
con Cedria Gibbons (el magnifi­
co escenógrafo de la Metro).

1932.—Día 18: Bette Davis (la 
ilustre actriz que preside actual­
mente la Academia de Artes y 
Ciencias Cinemotográficas de 
Hollywood) con Harmon O. Nel- 
son, júnior.

EL CINEMA Y S U S  P R E C U R S O R E S de este primer ensayo serio de 
cine hablado se llamaba "Don 
Juan", realización da Alan Cros-

PER C Y BAR R ETE y  F r a n k
M c C o rm a c k  e n  "E l  s a r g e n lo  
G n & ch a ’'r H lm  d e  H e r b e it  
B re n o n , e s tre n a d o  e n  e) C a- 
U ao e l 3  d e  a g o s to  d e  1931.

land, con John Borrymore en el 
protagonista y iué proyectado 
en España como film mudo.

Dos fechas de agosto: £1 dia 
17 del año 1908 estrenaba Emile 
Cohl su primera película de di­
bujos animados, “Fantaamago- 
ria", en al teatro del Gimnasio, 
de París. Emile Cohl, creador de 
un género que ha alcanzado en 
nuestros días su máxima perfec­
ción, Iué también el primero que

aplicó el dibujo a los films cien­
tíficos y culturales.

El día 15 del año 1926 los her­
manos Warner estrenaban en su 
teatro de Nueva York la prime­
ra película hablada por el pro­
cedimiento Vitophone, de discos 
de gramófono sincronizados con 
el aparato proyector. El vehículo

C E L U L O I D E  E S P A Ñ O L  O L V I D A D O

A G O S T O i n  el  c i n e

En el mas de agosto no se ha 
estrenado ninguna película es­
pañola. En septiembre, ya ven­
cido el verano madrileño, encon­
tramos dos títulos entre nuestras 
notas:

1927.—El día 22 se proyecta 
por cim era vez, en al Cine del 
Callao, la producción valencia­
na "Por fin se casa 2amora". di­
rigida por el actor Pepin Fernán­
dez, sobre un argumento que ex­
plotaba la populorídad del la­
moso guardameta internacional. 
Amparo Ferrer y Emilia Donnay

acompañaban a  Ricardo Zamo­
ra en los primeros papeles del 
reporto.

1929.—El dia 26 se estrenaba 
en el Avenida "Raza de hidal­
gos", película española rodada 
en los estudios alemanes. Tony 
D’Algi, que asumió también el 
cargo de realizador; su hermana 
Elena, José Nieto y Mercedes Ja- 
rés. entre los ^incipales intér­
pretes, dieron vida a esta nove­
la de hidalgos y gitanos, pla­
neada por Enrique Suárez de 
Deza y Luis Eneiso.
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6 A R Y  COOPER y  L u p e  V é l¿ z  e n  u n  fo to g ta m o  d e  " E l  c a n to  
d e l lo b o  p e í  c u lo  d e  V íc to r  H e m in g , e s t r e n a d a  e „  M a - 
< in d . e n  e l  P a la c io  d e la  M ú s ic a , e l  7  d e  a g o s to  d e 193a

i

O TR A  E S TR E L LA  olvidada; Z
C la r a  B o w . la  m á s  p o p u la r  d e 
l a s  a c tr ic e s  d e  su  é p o c a ,  n a -  ■  
c ió  en  B ro o k ly n  (N u e v a  Je r ­
s e y )  e l  5 d e  a g o s to  d e  1905.Ayuntamiento de Madrid
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D IS TR IB U C IO N !
■ CENTRAL:
BARCELO N A
Mallorca, 284
TtU fono 17324

SUCURSAL;
M A D R I D

« - j A v e n i d a  Josó 
« t o a a l o , '  65^

¥

¡ L o s  m e j o r e s  a c t o r e s !  
¡ L o s  m e j o r e s  c a n t a n t e s !

LIBERTAD LAMARQUE 
H U G O  DEL CARRIL 
AM ANDA LEDESMA 
TITO GUIZAR
MIRTHA Y SILVIA LEGRAND 
AGUSTÍN IRUSTA 
ALICIA VIGNOLI  
ENRIQUE MUIÑO
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PRESENTA UN TITULO QUE EN LA PROXIMA

TEMPORADA SERA PROCLAMADO 

COMO LA MEJOR SUPERPRODUCCION
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A N A

MARISCAL
T R I P U E  m a

GUITART S
M A R Y

DELGADC
ALEJ ANDRO

ULLOA ^
R A U L

CAN CIO
G U I L L E R M I N A .

G R I N

Operador:
ALFREDO FRAILE 

♦
‘'•5 Decorados;

EMILIO FERRER

ESTUDIOS ORPHEÁ

LABORATORIOS r,(-V¿Ja|

C I N E F O T O  t . - j

DIRECCION:

J.M.CASTELLVI

Z ’ \ - . < i Ayuntamiento de Madrid
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¡DENTRO DE UNOS DIAS¡
SENSACIONAL IN A U G U R A C IO N  DE LA 
TEMPORADA CINEMATOGRAFICA 1 9 4 2 - 4 3

e n  M A D R I D

CINEMA

CAPITOL

e n  BARCELONA
CINEMA

KURSAAL
y en los princípeles salones
SEVILLA S A N T j 
V A L E N C IA  OVI
BILBAO
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L
REALIZACION DE ARMANDO 
SEVILLE Y JUAN FORTUNY
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Anloñila, sevi­
llana de los pies 
a la cabeza, cui­
da sus ilotea. En 
ese momento la 
sorprendem os 
para ased iarla  
c o n  n u estras 
preguntas.

""loniío „
« r o n e c »  „ 
va unol r "® " ''-
lo s  y ® ® "?°n > e „ . 
«ega
lov ej “ “ 

"®‘̂ ««dos ®“*

— I Y a e s t á !  
lYo le tengo!

Y su  rostro 
cobra aún mayor 
olegría con la re­
pentina inspira­
ción.

A .

I w:;

^ '« 9 r e  el 
ffeslo y „ '

licuJa. P®-

i V

—Saldrán las 
c ig arreras d e I 
ISOO con un ta- 
Uecito asi de es­
trecho y muchí­
sima " g r a s ia "  
d e n t r o  de su 
cuerpo.

NI
—Nos aconse- 

¡ará un "señó" 
que van a traer 
q u e  en tien d e 
mucho de aque­
llos tiem pos Y 
que tiene unos 
bigotes así.

s
^  < 4  '
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LA COMIDA Y UN VENERABLE ANCIANO

Al  fin un silbato anuncia la hora de la 
comida. Se desaloja el pialó, el res­
taurante del estudio se animo. Es pe­
queño para actores, tramoyistas y 

fiffurantee. Pequeño y.„ caro pata el salario 
de un extra Pero, cercana, existe una ta­
berna. Los trajes de etiqueta se mezclan, 
en conjunto simpático, a  los blusones de 
los obreros que a  la  misma acuden. Las 
damas empingorotadas, por un vaso de 
tinto, adquieren el derecho a un taburete y 
mesa; y es curioso verlas en la solemnidad 
de injerir tortillas con sus vestidos de "soi- 
rée". Los desfx'evenidos o tos más humildes 
no llevaron su yantar de casa y han de 
adquirirlo en la  taberna. Y ¡a taberna no 
ofrece más que higos, queso y almendras. 
Tres paquatitos de estos sucedáneos cons­
tituyen mi comida. El jardín de la C. E. A. 
tiene bancos y llores. A uno de ellos me di­
rijo. En él encuentro a  mi pareja de ca­
baret. Ella también come queso como un 
ratoncito escrupuloso. Me sonríe y me hace 
sitio.

—¿Por qué deja su máquina de escribir? 
—Dicen que soy fotogénica, y como soy 

tan monilla... Conchita Montenegro es más 
fea que yo, ¿no?

Mi amigo el borracho que, próximo, es­
cucha el diálogo, sonríe.

—Pero la  echarán de su oficina.
— [Clorol
—¿Y no le importa?
— lYo qué sé!—tristemente se encoge de 

hombros—. ¡Me echarán! lEs el cinel
—¿Quiere usted que tomemos café en el 

restouranle?
Vamos a  la bono del mostrador. El hom­

bre gordo y  risueño come suculentas chu­
letas con patatas; el “cameramon" sorbe 
unas sopas, sin abandonar su monóculo; 
un maquinista trasiega vermut, Al mostra­
dor se acerca un venerable anciano; pide 
una gaseosa. Yo indago:

—¿También extra?
—Sí—me responden—. Trabaja en todas 

¡as películas; debe de tener muy buenas 
agarraderas. Conmigo trabajó en "La rueda 
de la vida". Hada de espectador en un con­
cierto. En otra hizo de romano; en “Boda 
en el infierno", otro popelito.

—¿Vive, pues, de esta profesión?
— [Oh, nol De esta profesión es muy di­

fícil. casi imposible vivir. El tiene rentas.
—Sin embargo — digo—, los honorarios 

son buenos.
—Al parecer. En esta película han llega­

do a  pagarnos hasta once duros por día; 
pero haga cuentas: tres pora arriendo de 
traje, cinco para comida y cena, si lo hoce

en el restaurante, porque adt. 
císo hacerlo bien, ya que son loni-w .luras 
de continuo movimiento, desde las siete de 
la mañana en que uno se levanta hasta 
las doce de la noche en que uno puede 
ocostorse; diez y siete horas con la rastra 
de cansancio de varios días sucesivos que 
el rodaje dura y, por consiguiente, para 
tan largo tiempo póngale tres pesetas de 
pitillos, dos pora un frugal desayune y 
otras cinco entre un piscolabis a  media 
tarde y transporte, ya que estos tranvías, 
los peores, son al por los más caros de 
todo Madrid. Suman diez duros, y con éste, 
que es el más espléndido sueldo que ha 
llegado a  cobrorse, logra llevar a  casa en 
limpio [un solo duro! Ni para e! jabón de 
la ropa que mancha el maquillaje. Cuando 
no exigen troje de etiqueta, el salario rara 
vez subo a  los seis duros. Calcule la serie 
de equilibrios que ha de hacer el extra 
pora que aun su penoso trabajo no le 
cueste dinero. ¡Es una vergüenza! Y aun los 
hay que se pegan por entrar en la figuración

—¿Y cómo Ion venerable anciano, te­
niendo saneadas rentas, se busca tan mo­
lesto quehacer? ¿Sueña ser un Nils Aster'  ̂
¿Un Ciiwe Brook?

—Quién sabe. El caso es que toma la 
cosa como si de un sacerdocio se tratara: 
jcon qué dignidad y empaque!, [con qué 
devoción!Ayuntamiento de Madrid



V

UN J U R A D O

Q  ONTINUA el rodaje. Otros y yo he- 
mos sido escogidos para figurar un ju­

rado que ha de otorgar un premio a  la 
njejor caneidn en un concurso. Esto es lo 
que el ayudante nos ha dicho. El extra ja ­
más se entera del argumento de la pelícu­
la sino por conjeturas, ya que nunca se 
ruedan las escenas siguiendo el orden ar- 
gumental. sino aisladas, y a  lo mejor la 
primera en el rodaje es la última de la 
cinta, o o la  inverso. Asi que hemos de li­
mitamos a  hacer taxativamente lo que se 
nos indique, desconocedores de todo argu­
mento.

A mi lado han puesto al veneroble an­
ciano; figura ser otro miembro del jurado. 
Se estira la  chaqueta, se arregla un pañue- 
lilo blanco que luce en el bolsillo superior 
y me pregunta:

—Diga usted: ¿me brilla la nariz?
No le brilla' mas por ver lo que haga, 

respondo:
—Sí; le brillan las narices como si se las 

hubiera untado aceite.
Se preocupa hondomente.
— lEstos focos...l
Saca una polvera de bolsillo con polvos 

ocre y se pasa la borla por la nariz.
— [Cámara!—dice el director.
La máquina está tomondo nuestra acción. 

El viejo me dice:
—La canción es preciosa. Yo creo que 

merece el ^imer i^emio.
—¿Qué canción?
—“iSlop!" ¿De qué canción me hablaba 

usted?
—La que a  la escena se refiere.
—¿Es que la  conoce?—me mira, airodo— 

[Ahí ¿Es que se nos oye?
—No; ahora no recogen sonido, sino 

gestos.
—Entonces, ¿por qué me habla esas san­

deces?
El anciano, indignado:
—¿Y usted es extra? [Usted no llegará 

nunca, mi omigol
Yo me encojo de hombros; el viejecito, 

suUurodo, se golpea con la borla de su pol­
vera las narices.

En el plató se pierde lo noción del 
tiempo; los reflectores, con su potente lumi­
nosidad, nos engañan, y acabamos por no 
saber cuándo es de día o de noche.

Cesa el trabojo. Salimos.

VI

EL HOMBRE DEL SMOKING

^  OY rodaremos exteriores; comenzaremos 
más tarde; a  las nueve. A las ocho es­

toy en la Puerta del Sol, donde me dis­
pongo a  tomar el desayuno en un café. 
Puesto que hay tiempo. De pronto veo cru­
zar a  mi amigo el borracho; onda de prisa 
y viste todovia su elegante smoking. Lo 
llamo.

—¿Cómo aun de etiqueta? ¿Se ha pasa­
do la noche de juerga?

— [Callel—dice—. [Es algo tetTiblel
—¿No va hoy a  trabajar?
Mueve la  cabeza con desoliento:
— (No puedol Voy a  confiarle un secreto 

pavoroso: (Pido otro calé para mi amigo, 
y él me cuenta.) no puedo trabajar, porque 
boy hemos de presentarnos en traje de 
calle.

—No le comprendo.
— (Y yo me encuentro condenado a  ves­

tir por tuerza de etiqueta!
Mí amigo me explica que tenia un solo 

iraje; que al enterarse que pagaban un sa­
lario de once duros, y no teniendo más bie­
nes de fortuna que una larga factura ame­
nazante en una modesta pensión, tuvo que 
Vender su americana para pagar el arrien­
do del smoking, pensando rescatarla- con 
el producto de sus sueldos. Pero aun no le 
llega n!, a  este paso, le llegará. El alquiler 
del traje corre sus tres duros por día, y... 
ihoy no trabaja! [Paseará, elegantemente

vestido, su infortunio por las calles de Ma­
drid! [Qué de serias y pequeñas complica­
ciones terribles en la vida dei extra! Mi 
amigo se agacha a  coger una colilla. En el 
suelo ha depositado una lágrima.

Vil

TRES ANIMADORAS Y UN DIRECTOR

f  N este plano, varías extras harán de oni- 
“  madoras de cabaret. Han de cantar 
al unisono.

El aparato de sonido no recoge sus voces, 
pero han tenido que aprenderse la canción 
para acoplar al movimiento de sus labios 
un doblaje.

Son bonitas, de talle gentil; tres figulinas 
deliciosas—han elegido las más guapas—. 
Las otras, envldiosillas, les ponen delectas.

Cantan una españolísima ccnrión animada 
de graciosds movimientCH. Kan de repetirla 
muchas veces. El director, ir.-itado de no 
verse comprendido, se levanta, suple a la 
que lo hace peor y, accionando como una 
animadora, canta una mezcla de palabras 
medio extranjeras que quieren parecerse a 
las del cantar, mientras se balancea como 
un tonel. El director es simpático y bonda­
doso; por eso no mueve a  la carcajada 
cuando intenta explicar, imitando a una de­
licada señorita o a un apuesto galán, para 
llegar a ser comprendido. Tras este ensayo 
queda satisiecho y ordeab:

— [Motorl
Antes que la tablilla suene, una de las 

tres jóvenes se santigua, otra suspira, la 
otra se arregla precipitadamente un encaje.

Leocadio MEHAS

V-[t

£N E S T E  PLANO
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N
o  descubriremos ningún secreto si decimos que triunfar en 

el cinema es relativamente sencillo y que io difícil es man­
tenerse en el puesto de privilegio. Un rostro atractivo, una 
figura perfecta, un casamiento afortunado, una jwopaganda 

inteligente, un argumento a  la medida o un director perspicaz pue­
den colocar en la cima do la fama a  cualquier artista mediocre: 
sólo es cuestión de suerte y de llegar a  tiempo. (Todos conocemos 
la facilidad con que una productora crea la estrella que necesita 
cuando se trata de eliminar al galón o a  la damita demasiado 
ambiciosos y exigentes.) En cambio, conservar esa íama tan có­
modamente adquirida, depende exclusivamente del propio interesa­
do, Por eso, la mayor parte de los triunfadores de un dio vuelven 
al montón anónimo tan rópidomente como salieron de él,

¿Cuóntos nombres de ayer podríamos poner al lado de los de 
hoy? Con el mismo éxito que Lana Turner, Veronika Lake, Mory 
Martín, Louis Hayward, Robert Cummings y Bob Hope, ha habido 
centenares de muchachas y muchachos que no supieron conso­
lidar el prestigio alcanzado en su debut y se han resignado a  la 
interpretación de papeles secundarios o han desaparecido pora 
siempre de la pantalla. Esto, naturalmente, no es negar los valores 
actuales, que apenas conocemos, sino emplazarlos para cuando, 
Ironscurridos diez años, veamos el lugar que ocupan en el esca­
lafón cinématogrófico, después de pasar por las terribles pruebas 
que impone el cinema a  sus elegidos. Porque en la pantalla no 
existe ya la actriz que encarne a la mujer en uno solo de sus 
aspectos: ingenua, romántica, vampiresa, cómica, dramática o trá­
gica; ni el actor que se limito a  rejwesentar un solo temperamento 
de hombre: tímido, zafio, elegante, amoroso, impulsivo, bruta!, et­
cétera. No desaparecen los caracteres, sino ¡os especialistas con 
un medio de expresión único; como tampoco se va a  la anulación 
de los ti}»s específicos, que pudiéramos ilamor profesionales; el 
gángster", la mujer fatal, el cortquistador, el rufián bien vestido... 

que existirán siempre, como en la vida misma.
Lo que sucede es que el cinema va prescindiendo de los ac­

tores que fingen" un sentimiento y busca, a  los artistas capaces 
'í®. ^®'m icar al espectador las diferentes emociones que ellos 
"viven" en su papel. Es decir, que el "cinemactor" y Ja ■cinemactriz" 
de hoy representan a  unos seres humanos, y como éstos han de 
experimenta las reacciones a  que estamos expuestos todos los 
mortales, sin que a  unos les corresponda sufrir constantemente 
t<^o lo malo, y a otros disfrutar siempre de todo lo que hace ¡a 
vida ogradabie. De ahí el fracaso de tantas estrellas empeñodas 
en reiterar la fórmula interpretativo que sirvió para su clasifica­
ción a  perpetuidad. De ahí también el triunfo de los que supie­
ron adaptar sus cualidades histriónicos a  esa teoría cinematográ- 
ííca de la constante renovación sin encasillarse jamás en un as­
pecto determinado.

Como homenaje a  estos artistas ejemplares, cuya sensibilidad 
capta y refleja las sensaciones más opueías, troemos hoy a  estas 
páginas los nombres de algunos de ellos, que brillan con luz pro­
pia en el iirraamento de Cinelandia, después de diez años de os­
tentar merecidamente el estrellato.

Greta Garbo es con toda seguridad la figura del actual cinema 
que lleva más tiempo a la cabeza de las estrellas femeninas. La 
gran actriz sueca debutó en Norteamérica en 19^, cuando acababa 
de cumplir los veinte años, con "Entre naranjos". Desde entonces 
ha aparecido en nuestras pantallas veintidós veces, siempre como 
^otagonista y siempre también como la máximo atracción del 
cinema yanqui. El que Uamó a  Greta “la única", acertó plena­
mente; nadie ha superado su record de permanencia; ninguna ac­
triz logró igual regularidad en su larga carrero de éxitos ni ha 
surgido todavía la estrella que nos haga olvidar a  esta ñgura de 
excepción.

Myrna Loy, en cambio, ha subido uno a  uno todos los esca­
lones que separan a  la estrella de la humilde comparsa. En 1925 
empezó su actuación ante la cámara, y durante algún tiempo tuvo 
a  sú cargo esos papeles que los franceses llaman "siluetas" y 
que por su insignificancia no suelen constar ni en los reportos- 
La pelirroja Myrna cumplió sus veinte años dando vida a  toda 
una serie de personajes exóticos:,una china, una nativa de los 
mores del Sur, una muchacha de Alaska... Poco después le adju­
dicaron los papeles secundarios de las películas que tenían por 
estrellas a  Dolores Castello, Estelle Taylor, Billie Dove, Mory Mac 
Avoy y tantas otras figuras prestigiosas caídas en el olvido a la 
llegada del sonoro. Y he aquí que cuando todas las productoras 
buscaban estrellas del teatro pora los films sonoros, la animosa 
muchacha de Montana, que no habla pisado jamás un escenario 
y esperaba sin impaciencia su oportunidad, se reveló como una

gran actriz del cine con palabras. Y ahi está, en la cima del es­
calafón, acercándose a  los cuarenta años y con más de cien pe- 
liculas en su haber. Sin contar, naturalmente, las que hizo como 
extra distinguida.

Bárbara Stanwyck ha sido llomada más de una vez la “Ceni­
cienta de Hollywood", y en verdad que e! nombre le pertenece por 
derecho propio. Huérfona de padre y madre, se crió en un asilo; 
luego sirvió como niñera a  cambio de la manutención. A los trece 
años era emjnaquetadora en un almacén de Brooklyn; jsoco después, 
telefonista, y, ai cumplir los quince, ingresaba en el coro da las 
“Follies" de Ziegfeld. Cuando cumplió los veinticinco, en 1930, era 
ya estrella de la pantalla. Pero la ''Cenicienta", tan magnífica ac­
triz entonces como ahora, tardó mucho en llegar al gran público 
por la modestia de las productoras a  que pertenecía. Hoy es una 
gran figura del cinema; tan alta, que empieza a  hacer sombra a 
su marido, Bobert Taylor. piara quien parece que ha sonado ya 
la hora de la decadencia.

lean Arthur no ha alcanzado la meta de sus veinte años cuando 
inicia su actuación en la pantalla. Es la  heroína de varios films 
del Oeste y en seguida se convierte en la más peligrosa rival de 
Mory Brion, ingenua “oficial" de los últimos tiempos del raudo. 
Ocho años después, en i930, la muchachito sin relieve ni perso­
nalidad es una excelente actriz que empiéza a  encargarse, con 
éxito, de ios primeros papeles. En la actualidod, con la experien­
cia de más de setenta películas y con sus aciertos en “Mi ex 
mujer y yo". “El secreto de vivir" y "Vive como quieras", es la 
intérprete ideal de esos tipos de mujer que, bajo una apariencia 
de frivolidad, poseen una sensibilidad exquisita. Por algo Copra 
ha dicho que su actriz se llama lean Arthur.

Irene Dunne era una lamosa estrella de las comedias musica­
les del Broadway cuando fué captada por Hollywood. Todo el mun­
do creyó que se trotaba de una cantante más que quería probar 
fortuna en el micrófono. Esto sucedió en 1930, lo época del des­
file interminable ante la  cámara de todas los “voces de oro" del 
teatro americano. Sin embargo, Irene Dunne no cantó hasta mu­
cho más tarde en "Roberta". Su debut en la pantalla, '‘Cimarrón", 
como actriz dramático, le llevó inmediatamente al gran triunfo 
de "La usurpadora", película que no se ha olvidado todavía a  pe­
sar de haber sido estrenada en Madrid a  principios de 1933. El 
año próximo cumplirá Irene Dunne los cuarenta años de edad y 
los doce de su permanencio en el cinema como estrella de pri­
mera magnitud, con un espléndido muestrario de tipos, certero- 
mente logrados siempre, desde el hondo dramatismo de su pri­
mera época a  la amable intrascendencia de “El placer de vivir" 
y "Lo picara puritana", entre sus últimas creaciones.

Otra triunfadora de las comedias musicales, Ginger Rogers, apa­
recía entre las coros nlievas de la pantalla al advenimiento del 
sonoro. No tuvo éxito como cantante; pero sus veinte años llenos 
de ilusiones de gloria le dieron ánimos para la lucha. Y se quedó 
en Hollywood. Un lustro después era la pareja de Fred Aataire. 
y este triunio, que hubiera colmado las aspiraciones de tontas 
muchachas, no fué considerado por Ginger más que como un avan­
ce hacia la diana de sus ambiciones; quería sumar la gloria de 
actriz a  la  gloria de bailarina. Y ya lo ha conseguido con el pre­
mio otorgado por la Academia de Hollywood a  su trabajo “Kitty 
Foyle", como la mejor interpretación femenina de la  tempo­
rada 1939-1940.

Quedan varios nombres ilustres con títulos relativos pora ser 
mencionados en este recordatorio de méritos. Pero esta vez que­
remos exaltar sólo a  las estrellas fijas que han conservado su ca­
tegoría a  través de los oños por una inteligente adaptación a  las 
exigencias del cine moderno que, como decimos más arriba, se 
Pronuncia contro toda limitación y encaslUamiento de -aptitudes. 
Norma Shaorer, por ejemplo, cuenta como valor absoluto de es- 
‘tralla, aunque desde la muerte de su marido, Irving Thalberg. se 
haya alejado de la pantalla. También Jeonette Mac Donald, que 
fué el hallazgo más afortunado del sonoro, tiene su sitio de'honor 
en estas páginas. Desde “El desfile del amor", en 1929, hasta hoy. 
toda una lista de aciertos acompaña su labor, cada vez más cerca 
de la actriz que faltaba en stis primeras películas, éxitos de can- 
diez años de estrella, y que nos sorprendió últimamente con su 
tante solamente. Y Kathorine Hepburn, que cumplirá en breve sus 
deliciosa comicidad en "La fiera de mí niña", tan distante del dra­
matismo que la consagró como eminente' actriz de la pantalla.

Las que faltan, salvo olvido involuntario, o no han llegado al 
tiempo mínimo de permanencia que hemos señalado en los dos 
lustros, o no han sabido evolucionar de acuerdo con lo que nos­
otros exigimos a  todo actriz pora merecer el titulo de estrellaAyuntamiento de Madrid
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sigue impertérrito como el amigo público 
número uno de la taquilla.

Ha logrado lo que no consiguió Jacki© 
Coogan y lo que sólo débilmente ha conse­
guido Jackie Cooper: pasar con éxito por 
esas metamorfosis, tan peligrosas artística­
mente, que se escalonan desde la niñez 
hasta los veinte años. Ahora ha cumplido 
ya veintiuno. Y a esta edad puede tener ¡a 
satisfacción de saberse más "comercial" 
que Clark Cable, el cual le sigue en la lis­
ta de 1941, con el número dos, pero con 
una diferencia notable de votos.

Pero lo increíble en Mickey es que tanto 
éxito no se le haya subido a  la cabeza. Al 
revés, a  medida que pasa el tiempo se va 
haciendo más consciente de sus deberes 
pora consigo mismo como artista y como 
hombre.

I

m m  R o o m

TIENE LOS OJOS 
VERDES

POR

R A F A E L  V A ZQ U EZ

EL AMIGO FUSUCO NUME­
RO UNO DE LA TAQUILLA

En e! mundo de habla inglesa es hoy 
Mickey Rooney la  persona a  quien 
más conoce el público. Es tan popular 
que ha podido mantener durante tres 

años seguidos el primer puesto en la  lista 
que hacen los empresarios norteamericanos 
—por rigurosa votación—para elegir anual­
mente los diez ases de la recaudación. Mien- 
triK que el mismo Spencer Tracy, unido a 
Mickey en la  memoria del público por varias 
películas de enorme éxito ("Forja de hom­
bres", "Capitones intrépidos". "Tomás Edi­
son"), ha descendido del número dos, que 
ocupaba el año 1940, al número cinco 
en 1941, el joven míster Rooney, en cambio.

¿POR QUE TEMBLABA MIC­
KEY ANTE LA CAMARA?

M a c e  unos meses causó sensoción entre 
unos periodistas que se hallaban escu­

chando a  Mickey—mientras éste, que venía 
de los Estudios de M. G. M.. comentabo, 
emocionado, con un omigo, las impresiones 
que traía de allí dentro—oírle las siguien­
tes frases:

—Pues sí, chico; cuando comenzó la pri­
mera "toma", entrelacé ¡os dedos y me puse 
a  rezar. Cuando el director dió la señal de 
empezar, sentí a  la vez una enorme canti­
dad de emociones. A lo que más me recuer­
da la angustia que pasé es a esas pesadi­
llas en que uno se ve a  io mejor paseando 
por la  calle jM-incipol sin vestido ni nada. 
Ha sido horrible el momento de comenzar 
a rodar. Gracias a  Dios que no tendré que 
volver a  pasar por esta prueba tan atroz.

¿Pero es posible, se jweguntafaan los pe­
riodistas, que Mickey, tan seguro siempre 
de sí mismo, con tal experiencia cinemato­
gráfica, hubiese temblado ante la cámara?

Luego se aclaró todo. El eterno "Hardy" 
—en España se ha cambiado este nombre 
en Horvey—no estaba refiriéndose a  las pri­
meras escenas de ninguna película suya. 
Se trataba sólo del comienzo de rodaje de 
la  cinta policiaca M. G. M. "Along Come 
Murder", en la que tenía su primer papel 
importante una muchacha guapísima, pro­
cedente del Sur. y con unos extraordinarios 
ojos verdes: Ava Gordner. Esta joven había 
recibido ya el “bautismo de la cámara" en 
un papel sin importancia de "Estábamos 
bailando", el film reciente de Norma Shea- 
rer y Melwyn Douglas- 

La muchacha de los ojos verdes disfrutó, 
ai poco tiempo.de su llegada a  Hollywood, 
del envidiable privilegio de ser apadrinada 
artísticamente por la persona más mimada 
por la_ Metro. Pero al concienzudo "Andrés 
Hardy no le interesaban las recomendacio­
nes. El quería que su chica favorita desta­
case por sî  misma, y de ahí su tormento 
cuando ella estaba actuando.

—No sabemos si Ava será actriz toda su 
vida; pero mientras lo sea, quiero que re­
sulte en esto tan formidable como en todo 
lo deoiáá.

Estas palabras las decía Mickey cuando 
ya era novio de Ava Gordner, El noviazgo 
no ha sido resultado de uno de esos corte- 
jos ultrarrápidos, sino una progresiva inti-

tradición de
Mck ^ y  Boston", con algunas modifica­

ciones dictadas por Ja posición universal- 
menle lamosa del pretendiente.

"lESA CHICA ES UN ENCANTOl"

y^VA Gordner llegó a Hollywood en un 
buen momento. Mickey, evolucionando 

de una a  otra etapa de su vida, abandona- 
ba sus romanticismos de adolescente y aca­
baba de disolver su célebre banda de 
"swing". Sus amigas eran "buenas mucha­
chas , como Sheíla Ryan, Linda Dernell y 
la hija de Horold Lloyd, Gloria. La responsa­
bilidad de su posición habla hecho de él 
un "joven respetable" aficionado a  hablar 
de cosas serias. El cambio se hizo visibleAyuntamiento de Madrid



durcmt® la filmación de ”E1 joven Tomás 
Edison", un tema que penetró hondamente 
en su sensibilidad.

Su encuentro con Ava fué debido a  una 
visita que hizo Miokey a  las oficinas de los 
estudios de la  Metro para asuntos ajenos 
al cine. Fué a  buscar a su amigo Les Péter- 
sen, con el cual tenía que discutir algunos 
detalles de una fiesta benéfica en cuya or­
ganización intervenían ambos.

Pétersen estaba sentado junto a una chi­
ca morena que entraba en los estudios por 
primera vez después de firmar su contrato. 
Mickey y Les discutieron su asunto después 
de una precipitada presentación de la mu­
chacha. Mickey marchó como una flecha 
porque tenía muchísimo que hacer en el 
"set", y solamente más tarde, cuando se 
cambiaba de zapatos, pensó: "[Caramba, 
esa chica es un encanto!"

Al acabar su tarea, el inflamable míster 
Rooney volvió a  buscar a su amigo Péter­
sen y le pidió cuantos detalles pudiera éste 
darle de la recién Regada. Estos detalles 
eran; nombre, Ava Gardner; procedencia, 
Smithfield; señes personales, había sido rei­
na de belleza en la  Universidad. Queriendo 
aprovechór las vacaciones de verano para 
sacar partido de sus lindas facciones y pre­
ciosa figura, Ava le pidió una colocación a 
un cuñado suyo que trabajaba como fotó­
grafo en Nueva York, esperando que podría 
servir de modelo. El cuñado aceptó, e¡la fué 
a  Nueva York y las pruebas salieron tan 
bien que el fotógrafo las mandó al "com­
prador de talentos" que tiene la Metro en 
Nueva York. Las fotos le valieron a  Ava 
una prueba cinematográfica, Y la prueba le 
valió un contrato. El cine tuvo una nueva 
estrelUta de diez y ocho años, el fotógraío 
perdió una modelo y Ava encontró a  Mickey.

Cuando éste tuvo con eUa la primera cita, 
Mickey llegó dos horas mós tarde. Salía de 
una función benéfica y la gente se habla 
agolpado en las calles y no dejaba avan­
zar su auto, vitoreándole y pidiéndole autó- 
graios.

TODO MUY SENCILLO. "DES­
PUES DE TODO, SOMOS UN 

PAR DE CRIOS"

I A cosa empezó a ponerse seria a  partir 
de una fiesta celebrada en casa de Ann 

Rulherford, con motivo del cumpleaños de 
ésta. Mickey vió con orguRo que su chica 
era la más solicitada de las muchísimas 
que se haUaban presentes. Desde ese dia 
se les encontraba ya siempre juntos en 
cuantas reuniones de sociedad se celebra­
ban en Hollywood. Y una prueba de la se­
riedad de intenciones que abrigaba míster 
Rooney fué que se sentó entre su madre, la 
señora Nell Pankey, y Ava, en la fiesta que 
dió "Andrés Hordy" con ocasión de cumplir 
los veintiún años. A los fotógrafos no se 
les permitió que los tomasen más que a 
los tres juntos.

Lo más curioso fué que, precisamente, 
mientras la  madre de Ava anunciaba ofi­
cialmente el compromiso Gordner-Rooney, 
el infatigable Mickey se hallaba en los es­
tudios interpretando unas escenas de su 
nueva película "El noviazgo de Andy Hor- 
dy". [Fantasía y reolidadl

Cuando le pidieron a  Mickey que confir­
mara la  noticia, se limitó a  responder con 
gran seriedad:

—Afortunadamente, puedo decir que es 
verdad.

El 10 de enero de este año la muchacha 
de los mataviRosos ojos verdes se convir­
tió en mistress Mickey Rooney en la  humil­
de capilla presbiteriana de BaRad (Califor­
nia), estando presentes ton sólo la madre 
de la novia y algitnos amigos íntimos. Ava 
y Mickey decidieron que lo mejor era una 
boda muy senciRa y no un espectáculo nup­
cial de los que suelen celebrarse en Holly­
wood.

El matrimonio no ha utilizado el rancho 
que posee Mickey en Encino.

—Y tampoco vamos a  construir una casa 
—declaró “Andrés Hordy"—. Un pisito muy 
confortable nos bastará. Después de todo, 
somos un par de crios.

A V A  GARDNER, que Regó a Hollywood en
un buen memento—cuando Mickey evolucio­
naba de una a otra etapa de su vida y 
abandonaba sus romanticismos de adolescen­
te—, es la muchacha de los ojos verdes.'

UNA FO TO G R A FIA, que ya tiene un eo-
lácter histérico, esta dsl nueve matrimonio, 
poco antes de consumarse su boda, y mien­
tras reciben la enhorabuena de Lewis Slone.
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C O N S U L T O R I O
VilHK BRlIADW AV ( Z i i r » i { 0 4 a ) A  M»r>- SaiilH m arl», AnijiHrlto B lv f- 

llea y  (iuilIeTmlnB G rln ptirde d irig irles In correspondencia a C lfesa, ave­
n ida de J o s í  A n to n io ,-4 1 ; p ara  escrililr  a Ana M aría Canipoy, envíe la 
rartii a la  DelegaclAn de esta m ism a productora, en Barcelona. Y a verla 
usted el articu lo  que dedicam os a Giiiger Rugers, colocando entre in terro ­
gaciones la  n oticia  de su m uerte. T o r íortu n a, para ella y  para sus m u­
chos adm iradores, partee que todo h a  quedado reducido ’a  un erro r o a 
un truco de publicidad. T am h icn  habré visto usted en los periádicos 
d iarios la  lista  de las producciones ex tran jeras que se pro^Tctarén ¡a 
prAxima tem porada en pan tallas espaflolas.

LN .4IIMIR.ADilR D E  JOAN CB.W VFO RO .- I-ca usted lo qtie deciníos 
al c-onsullantc an terior. Procurarem os com placerle en su s peticiones, siem ­
pre que nos sea posible. No ignoraré usted las dinciiltacíes con que tro ­
pezamos aclualm cnte p ara la  adquisiclA n de m aterinl p u blicitario  extran ­
je r o :  folografla-H, datos biograilcos, n o tic ias, etc.

P E P E  M t'R i) (Muro de A lcoy).— Ninguna de esas calam idades que 
achaca usted a Roliert Titylor h a  tenido coiinrm aclúii. Puede usted escri­
b ir  a Metro-ü'ddviyn-MHyer, W éshington Blvd. Culver Citv, C alirornia . 
El franqueo se lo In d ica r jii  a usted en esa AdminlsIrnclAn de Correos.

JL 'I.IA N  C.AS.AXOVA (I.a C av a).—“I-a m áscara  de Ku .Muiicliú” es anie- 
rlcana, de Is  Metro. I.a  pelícu la “Rose M arle” está b asad a en la  obra 
teatral de H arbach y H am inersteln, con m úsica de R m ln lf Krinil y Her- 
hert .Stotliait, cantables adicionales de Gus Kahn, coros de W illian i von 
W ym etal y  dlrecelAo m usical de H erberl Stolhart, R im sky  K orsak off, que, 
como usted ve, no llene la  m enor relaciOn con "R ose M arle" es ruso. 
I j i  fam osa patinadora noruega S o n ja  Hennle continúa trab a jan d o  para 
los e.studios norteam ericanos, Jeanetle Mac D oiiald n ació  en Klladelfia 
(Estados l'iiid n s) el 18 de Ju lio  de 1907. R icardo Nüftez no tr a b a ja  ya 
romo a c to r ; ahora dedica sus activ id ades a la producción de pelícu las. 
"E l  agua en el suelo”, prim era producción de la  Cea, se estrenó en ab ril 
de 19:t<, lo  que ind ica que se rodó en los últim os m eses del año anterior. 
P or las num erosas preguntas que quedan sin  conlestaclón, comprenderé 
usted fácilm ente que no esté en nuestra m ano sacarle  a usted de dudas. 
Porque *cóm o vam os a sal>er nosotros si Mary C arrillo  s-a a hacer una 
pelícu la del Upo de “W onder B a r" , o cuándo va a venir a E sp aña Ma- 
r ik a  R o k k ?  Tam poco podemos decirle a usted— nos lo s-eda la  m ás ele­
m ental d iscreción —quien es el m e jo r artor del cine esp añol v cuáles son 
ios m ejores estudios cinem atográñeos de .Madrid. Puede usted su scrib irse  
a C.AM.AR.A; d ir íja se  para ello  a maestra -Adniinistrarión.

Jt'.VN ARCENtZ (Oftate).—-Jndy (larlan d nació el año l ‘j2 k ;  Ann 
Rutherfor<l. el 1920; f.ana T urner, un 8 de febrero, ignoram os el añ o ; 
Ann -Sheridan, un 27 de septiem bre, laniporo sabem os *1 año, como des­
conocem os tam bióii la fecha del nacim iento de Iledy Lam arr. I.o s inlór- 
prrles de las pelícu las que Ind ica, son los .«Igiiientes: "1.a v o z  de la  
s r tv i" ,  H acry P iel y l'm u la  G rabley ; “ Volga en llam as", D anlelle Darrieu.x 
y -llb ert P re je a n ; “Enam orados”, líu slav  Frühlleh  y Henate M iilier; “ Entre 
dos corazones". Rose llo h art y  D ouglas F a irb an k s, h i jo ;  "L a  tripulación  
del c ie lo”, Annabella y  Jean  M ural; “ .A espald as de la p ista”, AlberI 
M allérstock y .^nnellese l 'h llg ; “E l secreto del m ar”, R alph Bellam y y

F ay  'V ra y ; "C u rvas i>eligrc>sas”, D aiilelle D arrieiix, F ierre  Miugand y Ray- 
niond Galle. Si la  pelícu la “ La l*y de la  sangre” la  hacen C lark  Cable 
y l.o relta  Young se Irabi de “ La llam ada de le  selva”, bautizada asi por 
ese exhlbidor.

CN.A A SPIRA N TE A KSTBKLL.A (Morón de la F ro iilera ).— L lichv Soto 
y su madiT, Guadalupe Muñoz Sam pedro, viven en Valverde, 44 ; Pastora 
P eña, en A vala, 158; M aruchi Fresno, en Santa Isabel, 28 ; L u is Peña, en 
la plaza del Dos de Mayo. 7 ; Jo sé  Nieto, en Carmen, 16, y  A lfredo Mayo, 
en Ib iza . 19. A L u is Prendes puede escrib irle  a C lfesa , avenida de José 
-Anlonio, 41,

E N R iy t K HOItl (V alen cia).— Murta P audier, retirad a del cinem a en 
jn» P 'in iero s  tiem pos del sonoro, h ab la  nacido en Tetschen (.Atislria) el 
20 <‘f  ju n io  de 1903. Sus prin cipales pelícu las so n ; “ La arañ a  blancii”, 
(.■on W álter R il la ;  “ B estias hum anas”,  con Heinrich George; “El capitán 
de corbeta”, “;A  la orden, m i com and ante!” y “C hiqiillla , cuanto te quie­
ro , la s  tres con Ila rry  I.ied tk e ; "E sp o sas  en h o elg a"r con I.iv io  Pavn- 
u e lli ;  “E l am o r de u n iform e", con 3tartha Kggerth, y  “A u n a m u jer se 
le perdona todo” y  la  versión  nlem aiia de “ D nrand contra D urand”, tas 
dos con E 'rití Schulz. E l verdadero nom bre de Vera .Slierhane es el de ' 
Marle F ra n ce ; pero elig ió  el seudónimo que h a  usado siem pre en el c i­
nem a, porque un critico  la  acusó de querer aprovechaese, en la  época 
de BU debut, de ia  populacid.id conquistada por la  infortun ada CÍaiide 
Fran ce. C o rrija  usted esos datos de su fírh ero , pues a lrib iive ni galán 
Tyrone Pow er m u ch as de las pelícu las que liízo su padre, fam oso actor 
de ca iá cte r  del cine raudo am ericano. La m ism a confusión padece usted 
con W illiam  Collier, pues el que tra b a ja  ahora, a l revés que los Power, 
es el padre. AVllllani Collier, h ijo , e l que fu i popular galán, ha traba jad o  
m uy poco en las p elícu las h abladas.

I., L . P , (M adrid).— Jo h n  B arrym ore h ab la  n arid o  en F ila d e lfla  el 15 
de feh rtro  de 1882. Su herm ano l.ion el n ació  en la  m ism a ciudad el 28 
de a b ril de 1878. Jo h n  estuvo casado con K atberine H nrrls. con Blancbe 
C eirich s I.eonard, conocida en el mundo de U s  le tras  por M ichael .Slraii- 
ge¡ con D olores Costello y con Elalne. B arrie.

L'NA ADMIRADORA D E  ALFRED O M A YO .--Su galán favorito  nació en 
Barcelona el 17 de mayo de 1911. £.stu<]iaba nredlclna en su ciudad n a­
ta l, cuando, a ¡o s  diez y ocho añ os, Ingn-só en la  com pañía teatral de 
l-.rne.sto V ilches. Cuenta ya con nueve p elícu las en su h a b e r : “ El 113", 
“ La flo rista  de la  re in a’' ,  “ H arka", “ L as tres g racias”. "S a ra sa te ”, " E s ­
cu ad rilla”, “B a z a " . “ |A mi, la  L e g ió n !" y  “M alvaloca”, Am parito Rlvelles 
n ació  en M adrid el 11 de febrero de 1925. Ks h ija  de R afael R lvelles yr .. .1 . . . I I -  ______ . at a i ^ -  - - VM aría Fernand a Ladrón <Ie Guevara. Su abuela paterna, Am paro R lvelles, 
filé  tam bién iin.a gran  actriz dram ática. H asta ahora ha interpretado cua­
tro  p e lícu la s : “,M arl-Ju ana", “ Alma de D ios”, “ Los ladrones som os gen­
te honrada“ y “ V*«i'--i'—“M alvaloca”.

C-ANITO (M ad rid).—A nioñita Colomé ha traba jad o  en estas pellcuLss: 
“L a  pura verdad”, “ L'n caballero de fr a c "  y “ Luces de Buenos A ires".

>• e l .  ........................................... ...............
fuerza”, “ La danza del fuego" y  “La rueda de la  v id a". Ha nacido en 
Ivevilla el 18 de febrero  de 1912 y reside casi siem pre en B arce lon a. I.as

• Fernánd ez .Ardavln, son las siguie
bien
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U NA estrella de moda p t^  
gunlada por tm reportero 
que pretendía hacerle una 
información periodística so­

bre el lugar donde nació, con­
testó de la siguiente manera;

LA ESTRELLA,—Nací en un 
pueblecito de Nebroska.

EL PERIODISTA.—¿A qué clr- 
cuirstcmeias debe usted el haber 
nacido allí? ¿Por qué?

LA ESTRELLA.—lOhl Por estar 
más cerca de mi madre—fué la 
asombrosa respuesta de la ar­
tista.

P l  empleado de un departa­
mento de publicidad de unos 

estudios se volvió completamen­
te loco, y en ese lamentable es­
tado mental rellenó una ficha 
que decia asi:

"Olga Perekoii, estrella de la 
película "Siete hombrea y una 
mujer", no es rusa ni cosa que 
se le parezca, y se llama en rea­
lidad Joan Trent Ha nacido en 
Culver City cuando la ciudad 
era un descampado y contaba 
escosomente con diez vecinos. 
Dice tener veinticuatro años; 
pero Culver City tenia ya en 
1912 más de treinta mi! habitan­
tes; puede adivinarse que la ar­
tista exagera.

No es verdad que ella sea hija 
de unos nobles rusos, pues su 
padre trabajó todo su vida, aun­
que lo menos posible, hasta que 
su hija llegó a  estrella, y desde 
entonces "no ha dado golpe", si 
se exceptúa alguna que otra riña 
iamtliar, bien con su mujer o 
cuando la niña no habla encon­
trado aún trabajo. Si la  estrella 
se rodea de un gran misterio es 
porque cada vez que abre la 
boca suelta una barboridad. 
Siempre que actúa en alguna 
película el director ha de odver- 
tirle;

—Déjate de tonterías, Joan, y 
haz el favor de subirte la fal­
da un poquito más.

Todo el dinero que gana se 
va en mantener al autor de sus 
dios, que es capaz por si solo 
de consumir el fruto de todos los 
viñedos de Californio."

I AS genialidades de Greta 
“  Garbo podrían llenar mu­
chos capitules. Asi su aventuro 
de cierta tarde en la ciudad de 
HoUyvirood. Entró en un café de 
Berverley Hills, con su chaqueta 
larga, sus pantalones, amplio 
sombrero para el sol y gafas 
negras, a  saborear su bebida fa­
vorita; un vaso de jugo de zo-

nahoria. Tres jovencitos creye­
ron reconocerlo y se pusieron a 
mirarla de soslayo hasta que, 
decididos a  todo, se acercaron a 
la actriz con el pretexto de pe­
dirle un autógrafo. Cuando éstos 
le peguntaron si ella era la 
Garbo, asintió con una sonrisa 
y un leve movimiento de cabeza. 
Inmediatamente ordenó al ca­
marero que sirviese a  cada uno 
de los muchachos lo mismo que 
ella bebía.

Y al peguntar el camarero, 
extrañado; "¿Lo mismo que la 
señorita? ¿También jugo de za­
nahoria?", los tres chicos sin po­
der ocultar su desogrado, recha­
zaron eortesmente el obsequio e 
iniciaron la  retirada sin pedir el 
autógrafo a  la estrella. La Gar­
bo no pudo menos que soltar la 
carcajada.

p L  día en que Robert Sterling 
“  tuvo que filmar una escena 
al lado de Greta Garbo, por 
primera vez, estaba nervosísimo.

Lo pimero que tenia que de­
cirle era; jTe adorol

Las palabras no sallan de los 
labios de Sterling. El director, 
George Cukor, trotó de dyudorle 
y comenzó por filmar la escena 
a  distancia; después, más cerca

y, por último, en pimer término. 
Cada vez que Robert deda " líe  
adoro!", se acercaba más o la 
estrella, hasta que al ñnal tenia 
la  cabeza casi recostada en su 
hombro.

Cuando terminó la escena, 
Greta le dijo regocijada;

— [Supongo que de ahora en 
adelante ya me conoce usted 
bienl...

p L  actor se afeita en una bar- 
"  berla y ve entrar a  un em­
pleado, nuevo en el estudio, que, 
gritando, se le ocerca a  él sin 
aliento:

— [Mlster Crosby, mlster Cros- 
byl—le dljfr—. Su mujer acabo 
de dar a  luz y quiere verle...

Cuando el actor, tras saltar de 
la  siUa, con la cara llena de jo- 
bón y a medio aisitor, corria 
como un desesperado, se detie­
ne de ponto con una exclama­
ción de cólera:

— [Para qué diablos habré sa­
lido corriendo yo, si no soy 
Crosbyl

Se habla acordado entonces 
que éste no era st no su nombre 
en una película.

M A R S O L
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LECTOR DE SONIDO ALTA FIDELIDAD, 
C O N  E S TA B ILIZ A D O R  G IR A TO R IO

“TIPO O S S A - 4 1 ”
Provisto de sistema dptico alemán HUGO MEYER

D e t a l l *  d *  la  f d e i l  e e le e e c i ó n  y m d t ln m *>  

d ia t a  r e c a m b ia  d «  l a  Id m p a r a  * z e l t a d e r a

Producto de

MAQUINARIA CINEMATOGRAFICA, S. A.
lo UNICA fábrica españole de eqyi« 
pos completes de proyección y  sonido

c

-Esfifííos I . 
^ m á ^ c j r a

r

IC O S

P r i  N C I P E  o s  V f R G A R a 8 4  

TeLFFO^o í c s o o  M A D R I D

M A R C A S
CINEMATO­
GRAFI CAS 4 9  l l t

BALLESTEROS
Garcút de Paredes, 5S. 
Tel^f. 464«0^ M A D R ID

c .1M1UAT0GKA>'IA ÍH A 1 1 1 > N AL 
n e sp íc h o  C en tra l: BAHCEI.ONA. 
B a m b ú  C aU lu ba, $6. T e ltf .  79I ID

Casa C en tral:
P in to r  So ro lla , 4 y  6.— VALENCIA 
Sucursal en M ADRID;
Avenida Jo sé  A ntonio, 41.

HORIZONTALES

A. — Consonante. Ape­
llid o de una lo -  
ven a r tr l*  de cinc 
esp añola. Conso­
nante,

B . — Naipe. B n  Inglés,
Je fe  de un p a rti­
do. A rticulo.

C. — Al p lu r a l ,  pro­
nom bre posesivo.
Tiem po de verbo 
s i t i o n l m o  d e  
“existir^ . AI re­
vés, p r o n o m b r e  
posesivo.

D. — U ltim o rey de I s ­
rae l. In ic ía les  de 
un acto r de cinr 
b r a s l I r S o ,  Nom­
b re  de una actriz 
am erican a del ci­
ne mudo.

E . — Vocal. V oral.
F. — Consonante. Con­

sonante, In ic ia les 
del apellido de la 
p r o t a g o n is ta  de 
“R o jo  y  negro".
In ic ia les  del ape­
llid o  de la  p rota­
gonista de "E r a ­
m os siete a la  m esa".

G. —C onsonante. Consonante.
K .— Nombre que se les da a  las re­

ligiosas. Ig lesia , catedral.
1.—E l que dirige la  oración  del

fueblo en tre los m abom etanos. 
ronom bre personal. Acuna.

J - — Entregas. Ciervo grande de Amé­
rica . Chacó de fieltro.

K,— Al revés, negación. Apellido de 
una nueva actriz de cine am e­
rican a . P ronom bre personal, 

L .— Consonante. Calderaa pequeñas. 
In ic ia l del apellido de un fa ­
m oso d irector alem án de cine.

V E R T I C A L E S

1.— M am ífero ru m iante. Consonan­
te. Fam osa ciudad antigua de 
Fenicia .

3.— Sesgadura hecha en la  tela. 
Apellido de un director de cine 
español,

S.— Consonante. P ronom bre perso-

C R U C I G R A M A
I 2 3 4 S 6 7 a 9 10 11 12

n al. In ic ia l del apellido dr un 
actor de cine am ericano recien­
temente fa llecid o . Igualdad de 
la s  cosas en la  superficie de 
e llas. Consonante.

•4__ A rticu lo, V o c a l .  Consonante,
P rim era  s ila b a  del titu lo  de 
una pelícu la de Benito  Perojo. 

5.— Venado, Ja b a lí. D esgracia, ca la , 
m ldad,

4 .— Desprenderse una cosa del lu ­
gar donde estaba adherida. En 
a lem án , asesinato.

7. — Al revés, ensenada. Pronom bre.
8. — Al revés, deseo ardiente de 

algo. Al revés, parte del rio.
#.—Al revés, n oU  m u sical. Vocal. 

Consonante, Negación.
10. —Consonante. Al revés, articu lo. 

Verbo sinónim o de “e x istir". 
Consonante.

11. ̂ In stru m e n to  de acero tem pla­
do. F a lto s  de agua.

12. — S itio  p ara  dorm ir. Is la  dr R u ­
s ia  en el M ar Báltico .

S O L U C I O N  A L  C R U C I G R A M A  D E L  N U M E R O  A N T E B H l R

H O R I Z O N T A L E S  V E R T I C A L E S

A:  Mae. G rúa. Rey.—B :  L is . Es. 
Mus.— C : H. R on. Ros. S .— D i El. 
S. R . D.—E :  R ía . Can.— F :  Noé. 
AII.—G i As. A. H. Dr.— H : N. F in . 
M il. O.— l !  L id . Me. Oíd.— I :  Vea. 

L in a . Sal.

1 :  M. H ernán. V.— 3 : Al, I.Ins. I-e. 
3 :  R ie . E a . F ía .— 4 : Sos. D ía.—5 : 
G. N. N. L-— 0 :  He. Mi.— 7 : Su. F-n. 
8 :  A. H. M. A.— 9 :  Mor. R io .-  IO: 
Su r. C e. L is— 1 1 : Es. D ale. Da.— 

1 2 : Y . Sonido. L.

N U E V A  J U N T A  D I R E C T I V A  D B  C I B C F -  
L a s  Je rarq u ías oflclalrs de la  cinem atografía española han designado la 

nueva Ju n ta  d irectiva de Circe, que preside el m arqués de Tvanrey, don 
R icard o Sorian o, desde su fu nd ación , y  en la  que figurarán la s  personas 
m ás destacadas de nuestro cine. Como consecuencia de ello, Circe será 
reorganizado p ara  A jar un núm ero de aoclos que h a  de reun ir le condi­
ción esroH al de una activ id ad  clnem atogrillca.

D I t T R I B U C i O n  S E  P E I I G U L A S
M arqués de ValdelglesU a, S. 
Teléfono 10063 M  A D  B I D

Establecí* 
m f ent o s 
cinemato* 
gráficos

C I U D A D

M A  D

>«mH IOS MOMO, n 
i.xIm«  istii mis 
M A D R I D

PRODUCTORA V 
D ISTRIBU ID O RA

i.. D.UICELONA
Mallurca, 2S4. T e l é f o n o  79744

S u cu rsa l: MADRID
Av. Jo sé  A ntonio, 65. T rlé f. 17324

V A L J b N C I A ,  2 1 3  
Teléfono 83330

B A R C E L O N A
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. V
No n o s  

p o d e m o s  
q u e ja r  l o s  

b a r c e lo n e s e s .  
Por m u c h o  que 

nos sofoque la  c a ­
nícula, la  com pensa­

ción moral de la  visita 
. gentes exquisitos nos

. h a  situado en e se  sosegado
^ clim a espiritual del que no pue­

de sacam os e l mordiente calor 
por m ás que clave sus acerados 

dientes en  nuestra sufrida epidermis. 
En primer lugar, a la s  ita lianas nos tra­

jeron a  dos conocidas artistas de aquel 
cine, P ao la  B árbara y  Germ ana Paolieri, 

quienes. Junto a l director Celllo, ayudante h as­
ta  ayer de jennings, intervendrán en  algunas pro­

ducciones de las que llevará a  cabo Ufisa en co­
laboración con un consorcio italiano. Influendos do 

Ita lia  que v a  a  recibir nuestro cine en  Barcelona, como 
en otros tiempos, salvando todas las d istancias posibles, 

la  m étrica de C astilla sintió tam bién el ingrávido paso del 
end ecasílabo italiano por mediación de Boscán.

Por de pronto, en los Estudios Orphea, y  a  extramuros de los 
mismos, se han levantado y a  los decorados en  loa que el director 
López Rubio dirige la s  escenas, llenas de colorido—cientos de ex­
tras, callea típicas de Moaul— , de "Sucedió en Dctmasco", adapta- 
ciórv de la  popular obra  del m aestro Luna, de título parecido, para 
lucimiento de las posibilidades cóm icas de Miguel Ligero.

En fin, un verdadero cuento de la s  mil y  un a noches, con su 
imprescindible Scherozado y un a corte de huríes que lo hace re­
cordar a  uno, por la  sem blanza de elem entos—m úsica, tem a, inten­
tos coreográficos, presentación extraordinaria—a l famosísimo “Chu- 
Chin-Chow" británico, adoptación tam bién de un a m ilenaria ope­
reta—la  obra original se mantuvo siete años seguidos en la  misma 
cartelera—, y  cuyos positivos resultados desearíam os tam bién para 
esta  ;xoducción española. ,

No creo que haya, por e l momento, nada que se a  de m ás inte­
rés, a  no ser los continuos rumores, casi siempre infundados, que 
saltan de m esa en  m esa por la s  tertulias de café, y de los que 

' debe uno inmunizarse e  inmunizar, en  lo posible, a  los lectores.
La temporada estival se  halla  en  p len a modorra. Los em presa­

rios, carentes de un a sola ideo original, siguen programando a  la  
bu en a de Dios, con su notural y  bendita in con scien cia  Por ejem- 
]No, ni o  uno sólo se le  h a  ocurrido organizar unos sem anas de 
revisión de cintas de John Borrymore, con motivo de la  desaparición 
de este actor, uno de los de m ás prestigio de la  pantalla y  el 
teatro mundiales. Sólo e l sem anario "D estino ', con sus sesiones 
sem anales de cine retrospectivo, h a  logrado agrupor a  su alrede­
dor a  los supervivientes de la  afición cinem atográfica, perdida en 
el marasmo de estas últimas temporadas.

De la  próxim a en  la  que h ab rá  mayor número de m aterial, re­
mito a l lector a  lo que de e lla  d ije en  el posado número. Muchas 
{voducciones, si; pero buenos, pocas. Y es que mientras e l  esp ec­
tador d eb a depender de cuanto nos m andan de Portugal unos se­
ñores sin otra visión que la  que ellos llam an com ercial, y  de esto 
hobria mucho que discutir, las temporodas irán dando tumbos. Y, 
por s i esto fuera poco, los pretensiones sobre la  contratación de 
materiol de estas cintas a lcan zan  cantidades astronómicos. S ab e­
mos de c a sa  distribuidora que pide por el estreno de ca d a  una de 
sus películas lo que antes hubiese pedida por la  exclusiva en 
todo el territorio hispano.

Por este camino y a  veremos adónde vamos a  parar. Y  es que, 
entre unos y  otros, de lo que todos nos estam os olvidando e s  de que 
existe un a razón suprema del espectáculo: el público. Y que y a  es 
hora da pensar de que. a s í como ésto tiene lo  obligación, ca d a  vez 
más onerosa, de la  toquilla, posee, asimismo, sus derechos: los de 
hallar en todo programa un mínimum de calidad y  de buen  gusto.
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ENRIQUE G U ITA R T) eo& Raúl Cancto y  Aloiandre UUoa. en una
escen a  de la  película "48 horas", que dirige losé Marta CaeteUvL
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UNA CENA cinem atográfica esta del productor Cesáreo González 
con el d iiectoi Ramón Terrado. Eusebia F. Aidavin, supervisor, y 
GuUlerrao Gorestizo, Ricardo Zamora, Jacinto Q uincocei y  Ramón 
Peto, todos deportistas e intérpretes del film "iC am peoneal".

O T R A S  N O T I C I A S  D E  B A R C E L O N A

Las m ejores superproducciones argentinas serán presentadas p>or 
Exclusivos Florcdva en E spaña durante la  próxima temporada. De 
ellas, la  principal es la  que tiene carácter biográfico y lleva por 
titulo "La vida de Carlos Gardo!". Otros títulos, tan  interesantes 
como el anterior, son; "Puerta cerrada", película de carácter dra­
mático, realizada por Luis Saslavsky e interpretada por Libertad 
Lamarquo, Agustín Irusta, A ngelina Pogano, Angel M agano, Se­
b astián  Chiola, M argarita Padln, Raimundo Pastori e  Hilde Pivovano, 
"El astro del longo", com edia m usical interpretada por e l sucesor 
de Carlos Cordel, Hugo del Carril, con Amanda Ledesma, Ana 
M oría Lych, AdriÁi Cuneo y  Carlos Rosingana; dirección de Luís 
Bayón Herrera, m úsica de R  Seim aralla, L. Rubinstein, D. Filiberto 
y A. Soifer. “Soñar no cuesta nad a", dirigida por Luis C ésar Ama- 
dori, con Mirtha y Silvo Legrand, Francisco Alvarez, Roberto Arlaldi, 
M aruja Gil Q uesada, O scar ValicoUi, Hilda Sour, Julio Renato, 
Hccydée Larroca y  Elisa Labraden. "De M éjico llegó e l omor", co­
media m usical, realización de Richard Harían, con Tito Guizord, Ar­
m anda Ledesma, Pepita Muñoz, José Olarra, Armando da Vicente, 
Tito Gómez y  M orgarita Padín. "La canción de los barrios", de Luis 
C. Araadori. con Hugo del Carrili y  otras interesantes cintas.
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